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PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LAS MIGRANTES PARAGUAYAS EN ESPAÑA: 

EL SURGIMIENTO DE UN NUEVO ACTOR. 
Esther Cano Ruiz 

Universidad de la Coruña 

Resumen 

La globalización y el aumento de flujos migratorios ha permitido el surgimiento de un 

nuevo actor en el ámbito de la participación política: el migrante. Superando la visión 

tradicional del migrante como sujeto perteneciente a la sociedad pero “sin ciudadanía” 

(Brubaker, 1989); actualmente, los múltiples modelos de movilidad y la orientación hacia el 

asentamiento lleva a la autoconstrucción de una identidad política propia (Sassen, 2013:194). 

Convirtiéndose en ciudadanos de las sociedades receptoras (Pajares, 2005) sin perder la 

vinculación con su sociedad de origen. 

Ese papel entre dos comunidades políticas le convierte en un actor privilegiado para 

comprender y actuar en el ámbito político (Escrivá, 2009). Los movimientos paraguayos en 

España han interiorizado su papel como ciudadanos políticos liderando campañas en origen -

derecho al voto desde el exterior-, en destino -defensa de la jurisdicción universal- y en el 

ámbito transnacional -juicio a la dictadura Paraguaya en Argentina- (Della Porta y Tarrow, 

2005). Nutriéndose de los vínculos y redes con otros compatriotas en el exterior o en 

Paraguay, así como con redes locales en los países de residencia, tanto con nacionales como 

con extranjeros de otras comunidades. 

La presente investigación analiza el caso de las activistas paraguayas en España, la 

capacidad para fusionar las escalas de contienda estatal e internacional y las redes y vínculos 

generados con diversos movimientos sociales. A través de entrevistas a informantes clave y el 

análisis de campañas de activismo político se obtiene la información que permite presentar al 

movimiento político protagonizado por mujeres paraguayas en España como un movimiento 

social transnacional. 

Palabras clave 

Transnacionalismo político migrante, Activismo político, Participación política,  

Acción local, Migración, Género. 
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Introducción 

La participación de la población migrante en la realidad política de la sociedad de 

origen no es un fenómeno nuevo. El interés por transmitir las experiencias del proceso 

migratorio, fomentar cambios políticos y sociales y, en última medida, promover el desarrollo 

de la población de partida han sido motor de múltiples procesos transformadores 

protagonizados por migrantes de todas las nacionalidades. La distancia, no ha supuesto un 

límite para las acciones políticas de la población migrante. Sin embargo, los cambios que 

acompañan al proceso globalizador, han dado lugar al surgimiento de un nuevo modelo de 

activismo político definido como transnacional (Tarrow, 2011). El cuál, emplea la 

comunicación y las identidades múltiples para activar una estructura de oportunidades 

políticas a nivel local, nacional y transnacional que a través de redes transnacionales de 

intercambio genere espacios de presión y ejerza de contrapoder.  

El modelo de ciudadanía que impera en las sociedades europeas limita la participación 

efectiva de los extranjeros en la vida pública y política (Miravet, 2006). La ausencia o 

restricción de derechos políticos les somete a ser miembros “pertenecientes pero sin 

ciudadanía” (Brubaker, 1989). Adscripción que varía en relación a la nacionalidad de 

procedencia de cada colectivo. Mientras que tenemos población extranjera con opción de 

participación política y electoral en España, bien por su pertenencia a la UE o por acuerdos 

bilaterales (como en el caso de gran parte de los países latinoamericanos), otros colectivos 

tienen que esperar a obtener la nacionalidad para adquirir la mayoría de los derechos políticos. 

La negativa a otorgar derechos electorales y, por tanto, de soberanía a las personas extranjeras 

unido a la reducción de la participación política al ámbito electoral impide la consideración de 

ciudadanos políticos (Però, 2009), limitándole el espacio para reivindicar y transformar su 

realidad.  

El creciente interés de las instituciones públicas, especialmente los ayuntamientos, por 

incorporar a la población extranjera, les ha llevado a incluir a dichos colectivos en sus planes 

y políticas. Una incorporación superficial, basada en la creación de mesas de diálogo y la 

promoción de organizaciones culturales y que ha dado como resultado la consideración del 

extranjero como “sujetos de políticas” públicas, pero sin lograr el necesario reconocimiento 

de “sujetos políticos” (Però, 2007). 
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Por otro lado, las gobiernos de origen hasta los años 90, como nos recuerda De Haas 

(2008) han promovido una política orientada a la no integración en la sociedad receptora, 

evitando la reducción en el envío de remesas y la acción como oposición política. Tras este 

periodo, muchos países han potenciado dicha integración sin pérdida de las raíces apoyándola 

desde el interior a fin de promover la inversión extranjera directa por parte de estos actores. 

Este proceso ha culminado en un empoderamiento del migrante económico quien ha 

terminado por asumir su papel político. Ejemplo de ello son los testimonios de activistas 

paraguayas en España cuyo discurso versa sobre el derecho merecido, a costa de sacrificios 

económicos, para adoptar un rol político representativo.  

“De hecho, en el Paraguay si yo voy desafiando al presidente ya estoy adentro, presa; sin 

embargo, aquí yo tengo la potestad inmensa de decirle esto señor presidente, porque nos 

debe respeto de sobremanera, porque nosotros somos el puntal del Paraguay, porque 

venimos a fregar acá para mantener nuestras familias en el Paraguay, para invertir en 

nuestro país, para luchar. Y luego viene con tonterías cualquier botarate pues ya no 

soportamos, en vez de ellos hacernos callar a nosotros”. (Presidenta Asociación Paraguaya y 

Amigos del Paraguay en Barcelona) 

En mapa de las migraciones, ha agudizado dicha tendencia. Las nuevas dinámicas de 

los flujos migratorios, caracterizadas por un abandono de la migración de retorno desarrolla 

procesos de sedentarización (López Sala, 2005). Este proceso unido a la multiplicidad de 

modelos migratorios (migraciones circulares, formativas o de segundas generaciones) ha dado 

lugar a la configuración de una identidad política propia de la persona migrante (Sassen, 

2013:194) centrada principalmente en la sociedad de origen y de residencia pero con una 

perspectiva global de la contienda política. Adquiriendo, de este modo, una autoconciencia de 

la transnacionalidad (Beck, 1998) donde la globalización y sus instrumentos juegan un papel 

principal como marco de formulación y de aplicación de dicha concepción global.  

La desterritorialización de los vínculos identitarios y de comunidad extendiéndolos más 

allá de las fronteras nacionales generan campos transnacionales de intercambio y relación. El 

conjunto de redes establecidas entre migrantes de la misma nacionalidad afincados en 

distintos territorios o de diferente nacionalidad compartiendo espacio geográfico y ámbito 

administrativo da forma a un nuevo modelo de migrante caracterizado por el desplazamiento 

entre identidades múltiples y una concepción global de las realidades locales.  
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El modelo de ciudadano político transnacional no comprende a la totalidad de los 

migrantes organizados, pero nos permite observar la incorporación de colectivos migrantes al 

activismo transnacional protagonizado, principalmente, por movimientos sociales con 

pretensiones globales como puede ser los Foros Sociales Mundiales o el Movimiento de los 

Sin Tierra. El porcentaje de migrantes que participan en el prácticas de trasnancionalismo 

político varía en función de la nacionalidad, las opciones administrativas que las misma 

ofrece, el perfil del migrante y la realidad social y política. Los flujos de migración paraguaya 

a España son plenamente feminizados, con un ratio de 2,5 mujeres por cada hombre, lo que 

supone que un 73% de los paraguayos entre 20 y 39 años residentes en España son mujeres 

(INE, 2013). Fenómeno compartido con otras nacionalidades como efecto de la división 

sexual del trabajo que oferta plazas laborales en el ámbito doméstico para personas de dichas 

nacionalidades (Oso, 1998). Condición que se ha intensificado con la llegada de la crisis y la 

menor opción laboral en sectores masculinizados como la construcción o el terreno agrícola. 

Las mujeres, en la mayoría de los casos, son las únicas trabajadoras de la familia. 

“Las mujeres son las que están manteniendo ahora mismo al hombre. El trabajo está 

escaseando para los hombres y las mujeres son quienes están trabajando ya sea de interna o 

cuidado de personas mayores pero son quienes están al corriente del pago del alquiler, la 

comida y la familia. O en el campo, los hombres más en el campo.” (Presidenta Asociación 

Latinoamericana Asobol. Ciudad Real. 2013) 

La feminización de la población migrante paraguaya en España es una de las 

explicaciones de la presencia mayoritaria de mujeres como representante de las asociaciones 

de paraguayos en España o activistas de los movimientos sociales paraguayos. Sin embargo, 

otros factores como la edad o el capital humano y político influyen de forma importante en la 

participación política transnacional (Guarnizo, Portes y Haller, 2003). Factores que favorecen 

a las mujeres cuya cualificación es más alta dentro del colectivo paraguayo debido, en parte, a 

una mayor migración desde la capital y no de las zonas rurales. Su participación activa entre 

dos sociedad le configura como un actor privilegiado para comprender y actuar en el ámbito 

político (Escrivá, 2009) como una activista transnacional.               

Prácticas políticas transnacionales clásicas  

Las teorías de los movimientos sociales y las estudios de la diáspora coinciden en 

señalar la importancia que posee el contexto social y político de las sociedades de origen y 

destino para impulsar o limitar las actividades políticas de los migrantes. El migrante mueve 
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su acción política en campos sociales que abarcan instituciones sociales, económicas y 

políticas de al menos dos Estados Nación (Glick Schiller, 2008) además de un conjunto de 

actores no estatales (organizaciones civiles, entidades supranacionales) que participan de las 

redes políticas transnacionales tejidas por los migrantes o relacionadas con ellas (Østergaard-

Nielsen, 2009: 19).  

La mayor interdependencia internacional (Pastor, 2011) y la existencia de una 

conciencia global (Mato, 2004) ha permitido el surgimiento de una estructura de 

oportunidades políticas y culturales en el ámbito internacional que los activistas 

transnacionales han empleado para articular sus demandas y superar las trabas que suponía 

concentrar sus contiendas en un único Estado-Nación. Dando lugar a un proceso de 

“desnacionalización del ámbito político” (Miravet, 2006) que facilita las reivindicaciones al 

potenciar la voz de los actores que se desplazan en el ámbito transnacional. Creando espacios 

de reivindicación no controlados gubernamentalmente y donde es posible lograr apoyos de 

actores no estatales. Estas transformaciones han modificado las agendas políticas de las 

organizaciones de migrantes al encontrar espacios transnacionales donde reivindicar temas 

globales como la “democratización, los derechos humanos o la igualdad de género” 

(Østergaard-Nielsen, 2009: 25), con mayor éxito que ante sus gobiernos de origen.  

La existencia de una ciudadanía política desestatalizada, como nos recurra Miravet 

(2006), no viene acompañada de una desvinculación con lo local, sino que son desde estos 

espacios donde aparecen intereses y prácticas transnacionales (García Chourio, 2010). Es en 

éste ámbito donde surgen las prácticas políticas transnacionales “desde abajo” (Guarnizo y 

Smith, 1998), es decir, aquellas protagonizada por la ciudadanía de manera independiente de 

organismos internacionales, estados o corporaciones. El control de estas acciones estaría en 

los migrantes y sus organizaciones, aunque pudiesen generarse dinámicas de interacción y 

apoyo con instituciones que formen parte del poder como estrategia para presionar cambios 

políticos.  

Las prácticas transnacionales de la población migrante son muy diversas. Una de las 

más estudiadas por la literatura científica es el envío de remesas (Itzigsohn, 2000; Portes, 

2005), bien como salario dentro de los mercados laborales globalizados (Canales, 2008) por la 

que el migrante es una parte más en la economía familiar. 
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“Menos lo que sea comida que ellos saben eso. Todo lo que sea gastos mensuales lo pago yo: 

desde el impuesto inmobiliario que pago en enero, hasta la factura de la luz, del agua, del 

gas, la empleada del hogar, todo. Y medicamentos caros que no cubre la seguridad social. 

Así la vida les es muy fácil”. (Presidenta Asociación Latinoamericana Asobol. Ciudad Real. 

2013). 

O como estrategia de ahorro para el retorno (Portes, 2007), donde el motivo de la 

migración es alcanzar la seguridad económica futura. La población migrante paraguaya, entre 

enero y noviembre de 2011, llegó a enviar 288 millones de dólares desde España, un 64% del 

total de remesas que llegaron al país (BCP, 2013) 

“Después de la jubilación o cuando esto se empeore mucho más, cuando ya no haya forma de 

subsistencia aquí, es por la familia y, otra cosa, es que para ese tiempo vamos a tener un 

poco de dinero juntado y con ese dinero se puede invertir mejor allá”. (Presidente 

Asociación de Paraguayos de Alcobendas y San Sebastian de los Reyes. 2013) 

Es importante destacar la influencia de los migrantes en su entorno familiar como 

consecuencia del envío de remesas. Las transformaciones y el empoderamiento de las 

sociedades locales de partida pueden generan cambios a nivel nacional (Portes, 1999) sin que 

esto sea el modelo inicial promovido por los migrantes. Partiendo de una estrategia de 

transferencia salarial dentro de una unidad familiar deslocalizada es posible desarrollar un 

efecto de inversión y creación de actividad económica que se expanda a la comunidad y 

permita un empoderamiento económico y, progresivamente, político. Pero más allá de estos 

efectos, encontramos otras prácticas políticas que responden de una manera más clara al 

activismo transnacional. Siendo éste la acción política orientada a la transformación de una 

realidad social que emplea para ello estrategias y redes personales desterritorializados.  

El activismo transnacional puede centrarse en la consecución de derechos del propio 

colectivo migrante, mediante estrategias orientadas a la consecución del voto desde el 

exterior, la participación de consejos consultivos o la ampliación de derechos fiscales; 

conjunto de prácticas que Østergaard-Nielsen (2009: 22) ha denominado “Emigrant politics”. 

El marco de participación política con el que cuenta el migrante unido a las estructuras de 

oportunidades políticas existente en origen determina las opciones de participación 

transfronteriza directa (Østergaard-Nielsen, 2009). Al igual que otros colectivos migrantes, 

como pueden ser las personas de nacionalidad dominicana en España (Itzigsohn y Villacres, 

2007); las organizaciones de paraguayas han desarrollado campañas para lograr el derecho al 
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voto desde el exterior, empleando redes informales de compatriotas residentes en otros países 

europeos. Campañas que dieron lugar al referéndum del 9 de Octubre de 2011, por el cual se 

reformó el artículo 120 de la constitución que limitaba el derecho electoral a los “ciudadanos 

paraguayos radicados en territorio nacional” 

“Sí, hicimos un movimiento de presión: <<los paraguayos fuera del país también tenemos 

derechos>> y cada uno ponía me gusta y comentaba y fue así también que varias 

asociaciones, la de Málaga que fue la más grande, estuvo haciendo un comunicado 

justamente a través de la embajada para que todos los paraguayos votasen. Estaba todo en 

las redes sociales, siempre se utilizaba esa expresión para eso”. (Presidenta Asociación 

Latinoamericana Asobol. Ciudad Real. 2013) 

Esta modificación constitucional logró que el 21 de abril de 2013 se realizaran las 

primeras elecciones nacionales paraguayas en que tuvo derecho a votar los migrantes 

residentes en el exterior. El voto paraguayo en España fue diferente a los resultados obtenidos 

para el total nacional al otorgar la victoria al líder del partido liberal Efraín Alegre frente al 

actual presidente Horacio Cartes. La diferencia de orientación política entre los migrantes y 

sus conciudadanos es un elemento compartido como efecto de la mayor información, o 

información no sesgada con que se cuenta desde el exterior (Bauböck, 2003). Análisis que es 

trasmitida a su entorno de origen logrando una influencia importante como la presión para que 

la población paraguaya votara a favor del referéndum por el cambio constitucional para 

incorporar el derecho al voto exterior. 

“Tiene que nacer de nosotros acá que tenemos otra mentalidad diferente de país y de mundo, 

vamos inculcándoles a nuestra gente. Porque de una manera u otra ellos dependen de lo que 

enviamos nosotros acá. Entonces la cabeza visible del grupo familiar somos nosotros, los que 

estamos aquí. Especialmente las mujeres, que son el 90%”. (Presidente Asociación de 

Paraguayos Residentes en Guadalajara “Poyopy” y Federación de Asociaciones Aty Guazu 

por una buena integración) 

La participación en consejos consultivos o en mesas de diálogo constituyentes es un 

éxito que los migrantes han ido alcanzado a través de sus organizaciones. Ampliando sus 

derechos y adquiriendo, de ese modo, un estatus significativo en sus sociedades de origen y 

destino.  

“Vamos a tener una constituyente en Paraguay y queremos luchar por los derechos de la 

migración. El año que viene posiblemente haya una constituyente y tenemos que meter en la 

constitución muchos derechos que antes no tenía. Antes no se hablaba de doble nacionalidad, 
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porque no había tanta migración como hay hoy en día. Entonces la constitución está un poco 

atrasada, estamos tratando de modifica eso.” (Junta Directiva. Asociación de Paraguayos de 

Alcobendas y San Sebastian de los Reyes). 

El transnacionalismo político tradicional que realizan los migrantes estaba conformado 

por prácticas y reivindicaciones que buscaban una mejora de derechos en las sociedades de 

destino o un reconocimiento de los mismos en sus sociedades de origen. En las siguientes 

páginas, vamos a centrarnos en lo que consideramos un nuevo arquetipo de transnacionalismo 

político más cercano al activismo trasnacional protagonizado por movimientos sociales 

globales (Tarrow, 2011) y, por tanto, novedoso debido a su origen fruto del proceso de 

globalización.  

Nuevo activismo transnacional paraguayo: homeland politics 

La globalización y la estructura de oportunidades políticas en el contexto internacional 

unido a la situación política en las sociedades de origen ha permitido el surgimiento de 

nuevos campos de acción política transnacional orientadas a la defensa de la democracia, la 

mejora de la gobernanza, el respeto de los derechos humanos, de género y étnicos.   

Las asociaciones y organizaciones de migrantes paraguayas en España, protagonizadas 

principalmente por mujeres, desarrollan un conjunto de prácticas (definidas como “homeland 

politics” por Østergaard-Nielsen, 2009: 21) orientadas a la transformación de la política 

interior y exterior del país de origen. Para ello, denuncian acciones de corrupción, de 

violación de derechos humanos (caso Curuaguaty) y de defensa de la memoria histórica como 

el enjuiciamiento a la dictadura Paraguaya  por la justicia argentina. 

"El colectivo paraguay resiste en madrid, es una  organización sociopolítica y apartidista, 

está conformado por personas comprometidas con: la defensa de la democracia y la 

soberanía en Paraguay; la promoción de la participación ciudadana activa y la cultura de 

los pueblos y la denuncia de actos que atentan contra los Derechos Humanos y la Madre 

Tierra”. (Autodefinición del colectivo realizada por PRM. 2013) 

Los movimientos sociales protagonizados por los migrantes se ven afectados por el 

contexto social y político de origen y de destino, así como la receptividad del ámbito 

internacional a sus demandas y propuestas. Los valores globales son más fácilmente asumidos 

por la comunidad internacional lo que supone una mayor aceptación de los grupos que los 

representan como actores políticos. La Estructura de Oportunidades Políticas en el ámbito 
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internacional es importante en la construcción del “universo político de los migrantes, pero 

también lo son sus redes y recursos transnacionales” (Østergaard-Nielsen, 2009: 30). El 

campo de movilización transnacional se nutre de una red de relaciones en las escalas 

nacionales pero también regionales y globales (Østergaard-Nielsen, 2009). De este modo, las 

activistas paraguayas en España se mueven a través de vínculos y redes con otros 

compatriotas, como puede ser la conformación del movimiento Paraguay Resiste, colectivo 

con grupos activos en origen pero también en España y otros países de la UE. A partir de 

relaciones personales, se conforman movimientos que comparten objetivos y enfoque 

ideológico con independencia de la ubicación geográfica en que viven.  

Para autores como Faist (2000), la conformación del espacio social transnacional se 

basa en la existencia flexible de vínculos y la relación con redes y organizaciones más allá de 

las fronteras de los estados. Este conjunto de redes amparan las actividades y acciones 

desarrolladas tanto en origen como en destino demostrando la identidad política global que 

acompaña al migrante transnacional al desarrollar su activismo, y su vida, a ambos lados de 

las fronteras. El proceso globalizador actual refuerza la comunicación y articula los vínculos 

transnacionales de una forma totalmente novedosa (Guarnizo y Smith, 1998) y nos permite 

hablar de un nuevo transnacionalismo político. Activistas paraguayas han empleado estos 

instrumentos disponibles en el sistema globalizado actual para articular sus demandas a través 

de redes y organizaciones locales y transnacionales. Logrando aglutinar a políticos de la 

Asamblea de Madrid, ONG internacionales como Amnistía Internacional, asociaciones de 

vecinos locales como “La Corrala”, y grupos de compatriotas organizados en Berlín para la 

firma de un manifiesto para exigir una investigación imparcial por la muerte de 6 policías y 

11 campesinos en Paraguay en 2012 (PRM, 2013).  

Aunque encontramos experiencias de luchas trasnacionales migrantes que ha traído 

como consecuencia el aislamiento frente a la sociedad receptora (véase la lucha de los 

haitianos en EE.UU. descrita por Glick Shiller y Fouron, 1999); estas acciones no suponen un 

“juego de suma cero”(Østergaard-Nielsen, 2009: 34) cuya participación en el exterior implica 

la desvinculación con la realidad local. De hecho, el activismo transnacional orientados hacia 

temas globales (homeland politics) encuentra en los movimientos sociales locales o 

transnacionales con quien comparte modelo ideológico una fuente de redes y contactos que le 
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permite implicarse en la sociedad de destino (Faist, 2000) y alcanzar mayor poder para hacer 

vales sus demandas. 

“En los últimos días en España nos toca la lucha por defender los derechos humanos. Esto lo 

vemos día a día en la calle. Se pelea palmo a palmo con los derechos conquistados. Entonces 

aprendemos a conectar historias locales, globales y nos unimos otras personas de diferentes 

partes del mundo, con las que además de compartir la condición de migrantes compartimos 

las mismas causas. Aunamos nuestras fuerzas con las causas de sus países y con los 

españoles en las causas locales. La tarea es difundir los casos de derechos humanaos en el 

Paraguay.” (Declaración Paraguay Resiste ante las jornadas de movilización por el Caso 

Curuguaty, 4 de marzo 2014) 

La participación del migrante como sujeto político en la sociedad receptora le dota de 

reconocimiento (Portes, 1999) y le otorga una “plataforma desde la cual es fácil orientarse 

hacia -y contribuir a- la política del país de asentamiento” (Østergaard-Nielsen, 2009: 34). La 

necesidad de conocer el marco político y legislativo en destino unido a los vínculos como 

movimientos y organizaciones locales le permite formar parte de las estructuras y los 

discursos políticos locales.  

Estas acciones tienen su justificación en la mayor subordinación de las políticas internas 

al juicio de organizaciones internacionales o estados extranjeros (Smith, 1999 citado por 

Østergaard-Nielsen, 2009: 31)  con el fin de crear una percepción externa determinada por 

parte de los Estados de origen. El expresidente paraguayo Federico Franco, dentro de su 

campaña ante las elecciones de abril de 2013, realizó una amplia entrevista en RTVE 

(2/4/2013) con el objetivo de justificar ante opinión europea el proceso de destitución de 

Fernando Lugo como un ejemplo de democracia: “el vicepresidente de Paraguay tiene tres 

funciones […la tercera función] es el de sustituir, inmediatamente y sin más trámite, al 

presidente de la república en el caso de impedimento, renuncia, muerte o juicio político. 

Juicio político que es lo mismo que la moción de censura que ustedes tienen acá en España”. 

Este marco de contienda le permite a la población migrante establecer alianzas con 

instituciones internacionales, como NNUU, otros estados u agrupaciones de la sociedad civil 

con el objetivo de sumar fuerzas para que sus premisas sean atendidas desde sus gobiernos de 

origen. Empleando las redes de defensa transestales de ONGs (Keck y Sikking, 1998) que 

unifican luchas geográficamente diversas pero que son percibidas como comunes bajo una 

concepción global. Bajo esta estructura se explica la acción política que llevó a presentar una 
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querella en Argentina por crímenes de la dictadura de Stroessner por parte de representantes 

de la comunidad Aché y con el apoyo del Centro Internacional para la Promoción de los 

Derechos Humanos (CIPDH). 

Conclusiones 

Los cambios producidos en la esfera internacional con una profundización de la 

globalización, principalmente económica, el aumento y sedentarización de los flujos 

migratorios y la extensión de una conciencia global, que permite analizar con un marco de 

significado problemas locales y nacionales en contextos diversos; están detrás de la aparición 

de cambios en la identidad política de los migrantes. El migrante, de este modo, se ha 

convertido en un sujeto político activo en las esferas donde desarrolla su vida.  

El migrante paraguayo residente en España continua realizando prácticas políticas que 

buscan la defensa de sus derechos ciudadanos en los lugares de residencia sin abandonar la 

búsqueda del reconocimiento en origen. Actuando como aliado o contrapoder con las 

dinámicas de acción política en origen y destino.  

Sin embargo, desde una autoconciencia de la transnacionalidad (Beck, 1998), los 

movimientos sociales conformados por la población migrante paraguaya asumen su papel 

político como activistas transnacionales aprovechando la esfera transnacional para alcanzar 

sus demandas en temas globales como la democratización o la defensa de los derechos 

humanos. A partir de redes y vínculos con compatriotas en Paraguay así como paraguayos 

fuera del país tejen una estructura de intercambios políticos para la presión y transformación 

política. Redes que se involucran en las luchas locales o globales mediante relaciones con 

otros grupos con quien se comparte ideología y conciencia global.  

Pese a la dificultad para analizar el efecto que estos movimientos sociales 

protagonizados por migrantes tienen en los procesos democratizadores de sus sociedades de 

origen (Shain, 1999), es importante destacar la existencia de estructuras de oportunidades a 

nivel internacional que ha permitido el surgimiento de un nuevo actor: el activista migrante 

transnacional.  
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HACIA UNA DEMOCRACIA PLENA DE LA MANO DE LAS TECNOLOGÍAS DE 

LA INFORMACIÓN Y LA COMUNICACIÓN 

Álvaro Madrigal Barrón  

Universidad Rey Juan Carlos 

Resumen 

Lo que llamábamos y aún seguimos llamando nuevas tecnologías, han pasado a ser 

herramientas y canales que utilizamos cual costumbre en nuestro día a día. Ya no son tan 

recientes como creíamos. Y es que el mundo de las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TIC), avanza a pasos de gigante, sin poder descifrar en ningún momento con 

exactitud el futuro que les espera. 

Pero el punto de interés sobre las TIC, no debe ser el predecir su camino, sino estudiar 

y analizar lo que nos aportan estas, y como debemos utilizarlas para sacarles su máximo 

provecho. En el caso concreto que nos ocupa, la participación en el ámbito local. 

A poco que se investigue, encontraremos múltiples Ayuntamientos que cuentan con 

una “Actitud Electrónica” bastante afianzada. En otros casos por la ausencia de recursos 

normalmente municipios de menor tamaño- o por falta de apuesta por parte de los cargos 

locales, aún se encuentran anclados en la administración y gobierno tradicional. 

Ante el camino por recorrer, queda definir las pautas que seguir para lograr, a través de 

todas estas herramientas, una calidad democrática y una participación que se ajuste a las 

peticiones de la ciudadanía, y a la idiosincrasia del Gobierno Local. 

 

Palabras clave  

Política, Ciudadanía, Democracia, Participación, Local, Tecnologías de la Información 

y la Comunicación. 
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Introducción 

En la actualidad, es común encontrar en cualquier lugar a más de una persona con el 

móvil en la mano, ver casas con más de dos ordenadores o dispositivos electrónicos 

conectados a Internet, incluso televisiones o neveras. Lo que algunos llaman Nuevas 

Tecnologías, han pasado a ser herramientas de nuestro día a día, que se van quedando 

obsoletas en poco tiempo, incluso meses.  

El mundo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), avanza de 

manera sobrenatural, pudiendo estudiar su pasado y presente, pero siendo difícil predecir su 

futuro. Lo importante, en estos momentos, no es ver el futuro de ello, sino estudiar las 

posibilidades que nos dan, en este caso concreto, en la Administración Pública, especialmente 

en el nivel local. 

Gran parte de los estudios se centran en el ámbito nacional, dejando de lado en muchas 

ocasiones las decisiones dentro de la Unión Europea, sobre todo en los estudios referentes a la 

Administración Local. Y aunque existe gran variedad de investigaciones que centran su 

estudio en el ámbito local, en la medida de lo consultado, siempre se realizan en municipios 

de grandes poblaciones, como pueden ser Madrid, Barcelona o algunas provincias. Por tanto, 

es lógico pensar que los municipios de gran tamaño son los que más avance tienen en materia 

electrónica por la dimensión de sus recursos. 

Este estudio quiere plantear la Administración Electrónica en un ámbito más reducido 

desde otro punto de vista, en los pequeños municipios que no superan los 5.000 habitantes 

censados. 

La presente comunicación está dividida en diferentes secciones, comenzando un 

análisis y acercamiento a las diferentes leyes y reglamentos sobre la materia que nos compete, 

desde las decisiones tomadas en la Unión Europea, así como, en nuestro país. 

Posteriormente, se analizará la Administración Electrónica en un aspecto más 

relacionado con la Democracia, la participación ciudadana y la transparencia, utilizando el 

caso del Ayuntamiento de Jun (Granada), que nos aportará una experiencia real en un 

municipio que cumple las características de nuestro estudio. Para finalizar, las conclusiones 

del trabajo buscarán establecer algunos de los beneficios que nos puede aportar las TIC, que 
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uso darles para que nos presten las mejores utilidades para la vida política de los pequeños 

municipios, pero también los problemas que pueden existir. 

Análisis normativos en materia de Administración Electrónica. 

Mediante el análisis superficial de diferentes decisiones, actuaciones y leyes tanto de 

la Unión Europea, como en España, se pueden obtener unos conocimientos básicos para 

situarnos en los inicios y actualidad de la Administración Electrónica. 

A. Unión Europea 

Como se ha mencionado anteriormente, las investigaciones de la Administración 

Electrónica se centran en la Unión Europea, en concreto cuando se estudia el ámbito Local, de 

las normativas comunitarias respecto a esta materia. 

Tal y como aparece en el artículo de José Vida Fernández, “La administración 

electrónica en la Unión Europea”: «Los estudios sobre la Administración electrónica –y, en 

particular, los centrados en su desarrollo a nivel local–, suelen plantearse desde una 

perspectiva exclusivamente nacional, sin profundizar en su tratamiento a nivel comunitario 

europeo, a pesar de que el desarrollo de la Administración electrónica se encuentra 

directamente condicionado por las decisiones adoptadas desde la Unión Europea en esta 

materia.» 

La Unión Europea ha sido pionera en iniciativas directamente relacionadas con la 

Administración Electrónica, mucho más que algunos países, entre los que se incluye España. 

Estas iniciativas, han llevado en la pasada década a que los Estados que hayan reflejado en 

sus respectivas leyes sobre Administración Electrónica, parte de las decisiones tomadas en el 

seno comunitario. 

Como se especifica en el Portal de Administración Electrónica, del Gobierno de 

España, «La Estrategia de Lisboa (2000) supuso el punto de inflexión en el desarrollo de las 

políticas para el impulso de la Sociedad de la Información en la UE. Sólo las Tecnologías de 

la Información podían ser la piedra angular en la construcción de una economía competitiva, 

dinámica y basada en el conocimiento. Parte de ese impulso, es el desarrollo coordinado de 

las políticas de Administración Electrónica, que continua en el ámbito de la estrategia Europa 

(2020).» 
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Aunque los primeros planteamientos son anteriores a este documento, ya que desde 

que los primeros ordenadores conectados a Internet comenzaron a entrar en diferentes 

Administraciones Públicas, se hacía necesario pensar en las posibilidades que podrían aportar 

al funcionamiento de las Instituciones. 

Pero es en la Estrategia de Lisboa del año 2000 cuando esto se materializa en un 

documento que, además, incluía a la Administración Electrónica dentro del nuevo modelo 

económico y los cambios sociales como una ayuda a la transformación, crecimiento y 

competitividad. Se planteaba la Administración Electrónica como algo estrechamente 

relacionado con la economía. De hecho, desde las conclusiones de la Presidencia del Consejo 

Europeo, se pedía con urgencia cambios en el marco jurídico para incluir leyes sobre 

«comercio electrónico, sobre los derechos de autor y derechos afines, sobre el dinero 

electrónico, sobre la venta a distancia de servicios financieros, sobre la competencia judicial y 

la ejecución de resoluciones judiciales, y el régimen de control de las exportaciones de doble 

uso; al Consejo y a la Comisión que se planteen cómo promover la confianza de los 

consumidores en el comercio electrónico, en particular mediante sistemas alternativos de 

solución de diferencias. », además de una infraestructura móvil y de internet universal para 

que la ciudadanía – y a las empresas – de los Estados miembro tuviesen acceso a toda la 

información que se prestaría a través de la red. Todo esto fue concretado en el Plan de Acción 

eEurope 2002. 

Durante los cinco primeros años del tercer milenio, el mundo y, en concreto, Europa 

avanzaban a pasos agigantados, y esto generaba tiranteces en el ámbito interno de la Unión 

Europea, por ello se obligó a una revisión de la Estrategia de Lisboa, en 2005. En los 

documentos y conclusiones, se incluían por primera vez obligaciones de Administración 

Electrónica para las instituciones europeas y las de los estados miembro, que busquen la 

optimización de recursos, aumento de la eficacia y eficiencia, con lo cual una reducción de 

costes de los diferentes procedimientos de las administraciones. 

Para finalizar con el ámbito europeo, y saliendo del ámbito económico, el Plan 

eEurope 2005, que fue la continuación del sellado en el año 2002, es el primero que se centra 

en el término “buen gobierno”, una Administración electrónica que vaya más allá del ahorro 

de costes de las instituciones. Este Plan se unió a la Comunicación de la Comisión a las 



 

 

497 

diferentes cámaras e instituciones de ámbito europeo, llamada “Comunicaciones electrónicas: 

el camino hacia la economía del conocimiento.” 

Con estos documentos se marcaba el paso de una Administración Electrónica que 

ayudase a administrar de forma más eficaz y más eficiente, pero también a mejorar la creación 

de las políticas públicas y ofrecer un sistema público acorde a los tiempos, haciéndolo más 

transparente y que las instituciones deban rendir cuentas frente a la ciudadanía. 

Todo lo surgido desde los años 90 hasta 2005, traen los inicios de la Administración 

Electrónica en el seno comunitario, pero no son las únicas decisiones en esta materia. Desde 

las diferentes revisiones de la Estrategia para 2010 y 2020, o los planes como el de acción 

i2010 completan el camino inicial. El objetivo de esta sección de nuestro estudio, era analizar 

los puntos clave de inicio e intermedio. La línea de los planes y estrategias siguen una línea 

similar, aunque van aumentando las obligaciones, en base a las necesidades de cada tiempo, 

ya que como indicábamos al comienzo del texto, en materia tecnológica al poco tiempo todo 

está obsoleto. 

En definitiva y para realizar un resumen que ayude a entender el inicio para el 

posterior análisis de España, la Unión Europea ha centrado sus líneas sobre Administración 

Electrónica en el ámbito económico y el nuevo modelo existente, dando prioridades a 

materias de comercio, transacciones, comunicación con empresas, etc. En la parte pública su 

visión no se ha alejado de la economía y ha buscado el ahorro de los procedimientos más 

costosos a través de las tecnologías que nos rodean y utilizamos cada día, aunque con los 

últimos planes y documentos se busca un ideal de gobierno, más abierto y transparente hacia 

la ciudadanía, uno de los temas que más preocupa a los defensores de la Administración 

Electrónica. 

B. España 

Una vez iniciado el proceso en Europa, España tardó en materializar las decisiones 

comunitarias al ámbito nacional. Fue en 2007, con algunos precedentes en diferentes 

secciones de leyes transversales, cuando se establece en España la Ley 11/2007, de Acceso 

Electrónico de los Ciudadanos a los Servicios Públicos (en adelante Ley 11/2007). 
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Uno de los precedentes de importancia, es la Ley 39/1992 de Régimen Jurídico de las 

Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común. Esta Ley ya trataba 

los medios electrónicos y su uso por parte de la Administración, para utilidad y mejora del 

trabajo interno, pero también para el contacto con el ciudadano. 

Como ocurría con las directrices europeas, la Ley 30/1992 se trata de algo aconsejable 

y voluntario, es con la Ley 11/2007 cuando España materializa la Administración Electrónica, 

incorporando obligaciones, siempre y cuando existan opciones presupuestarias, algo que iba 

dirigido al caso que nos compete, municipios de pequeño tamaño, pero a la que se han 

incorporado, realmente o como escape, muchos municipios, y más en estos momentos de 

crisis económica. 

Otra de las Leyes precursoras a trámites en la Administración Electrónica es la 

59/2003, de 13 de diciembre, en la que se regula la firma electrónica, que no solo se aplicaría 

a la Administración Pública, sino que a día de hoy se utiliza para diferentes trámites como el 

de hacer una transferencia en un banco o autentificar documentos generados en un ordenador, 

sin la necesidad de imprimirlos y firmarlos a mano. 

Se puede decir que aunque hemos sido un país tardío en implantar obligaciones 

directas a nuestras instituciones en materia de Administración Electrónica, sí que buscábamos 

las utilidades de esta y aconsejábamos utilizarlas. La Ley 11/2007, no es más que utilizar las 

experiencias conocidas para regular una Administración Electrónica fuerte y útil para los 

ciudadanos. 

Pero una vez más, como ocurría en gran parte de las decisiones europeas, nos 

encontramos con leyes que se basan más en procedimientos, registros, etc., y no en los 

aspectos más sociales y de empoderamiento ciudadano. 

Administración Electrónica, más y mejor democracia 

Tras conocer el contexto sobre las diferentes decisiones, normativas y directrices tanto 

en la Unión Europa, como en España, sobre Administración Electrónica, se puede llevar a 

cabo una relación de los beneficios que puede proporcionar la Administración Electrónica de 

cara a una profundización y mejora de la Democracia en nuestro país, tratándose este tema del 
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objetivo principal del estudio, tal y como indica el título de la ponencia: “Hacia 

unaDemocracia plena de la mano de las Tecnologías de la Información y la Comunicación”. 

La Administración Electrónica, es el uso de las tecnologías dentro de la 

Administración. 

No es un término complicado, lo complejo es su implementación. El repaso 

legislativo, no nos ha aumentado en gran medida el concepto de Administración Electrónica, 

simplemente nos ha facilitado un acercamiento a este y a las posibilidades que nos da en 

materia de procesos electrónicos dentro de las instituciones públicas. 

 

Pero, ¿la Administración Electrónica puede aportarnos más? Es innegable el ahorro de 

costes que genera hacia el ciudadano y a la propia Administración. En el caso del ciudadanos 

tiene dos ahorros, económico y temporal. Desde su propia casa, o desde su móvil, y de forma 

inmediata, el ciudadano y ciudadana podría realizar un gran número de trámites, sin invertir 

en desplazamientos, ni perder tiempo en largas colas de espera. Sin embargo, no es un método 

que se suela emplear. 

Aunque España, ha avanzado en los últimos años, el nivel de la Administración 

Electrónica es muy escaso. De todo lo realizado, lo más llamativo, fue el DNI Electrónico, al 

cual todos los expertos e investigadores apuntan en una dirección: fracaso. En este caso 

existieron dos problemas: 1) el hardware, no todos disponemos de un lector de DNI, y los que 

se ofrecieron de forma gratuita fueron escasos y han ido quedando obsoletos. 2) La 

instrucción, ya que no hemos recibido una formación como ciudadanos y ciudadanas. Se ha 

proporcionado el DNI con un folleto simple, con algunas indicaciones, pero no las utilidades 

que podría haber dado. Es posible que las personas más jóvenes o aquellas que estén inmersas 

en el mundo tecnológico, acabaran consiguiendo utilizarlo y obteniendo beneficios, pero es 

obvio que aquellos que no cuenten con conocimientos informáticos, se enfrentan a mayores 

dificultades. 

 

Respecto a los niveles de Administración Electrónica, definidos en el Informe IRIA, 

realizado desde el Consejo Superior de Administración Electrónica. En concreto son seis 

niveles desde el “0” al “5”, que definimos a continuación: Un nivel “0”, «No existe 
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información de servicios electrónicos en la página Web»; nivel “1” «A través de la página 

Web se encuentra disponible información sobre el servicio (Información)»; nivel “2” 

«Descarga de formularios a través de la página Web. (Interacción en un sentido)»; nivel “3” 

«Se permite la cumplimentación y envío de formularios a través de la página web. 

(Interacción en dos sentidos)»; nivel “4” «Se permite la tramitación completa del servicio 

(incluyendo pago si precisa) a través de la página Web (Manejo de casos electrónicos 

completos)» y nivel “5”«La Entidad se anticipa a las necesidades de los usuarios enviando 

información, documentación o pre-cumplimentando ciertos campos de los formularios, de 

forma que se facilita el acceso al servicio. (Personalización)». 

Es importante mencionar que, a través de la Administración Electrónica, es posible 

alcanzar el Gobierno Abierto. Este concepto, se trata de llevar a un paso más la democracia 

representativa, convirtiéndola en cierta parte participativa. A través de los niveles de 

Administración Electrónica se puede contemplar cómo ocurría con las leyes y directrices, 

tanto europeas como estatales, siempre hablaban de procedimientos. En este sexto nivel que 

introducimos, se podría dar un papel a la Administración muy diferente. Imaginemos, una 

Administración que pregunte a los y las ciudadanas. Una Administración, que publique 

presupuestos de los servicios públicos que presta y que puedan ser colaborativos a través de 

plataformas en internet. Una Administración que pueda recibir de un ciudadano una fotografía 

con geolocalización de una parte de una calle donde se ha levantado el pavimento. Pero no 

solo la Administración, también los cargos electos que son los que legislan sobre ella. 

Podemos imaginar un pueblo donde las decisiones se voten a través de internet, que se hagan 

consultas a través de las redes sociales, o que podamos controlar los sueldos, presupuestos y 

su uso, relacionándolo con el aporte de nuestros impuestos, o un pleno de un Ayuntamiento 

donde pueden participar todos los ciudadanos sin la necesidad de estar presentes. 

Respecto a este planteamiento, se pueden obtener diferentes puntos de vista. Algunos 

dirán que no es posible, otros que tiene un gran coste para la Administración, a otros les 

producirá desconfianza. Pese a ello, también se darán reacciones positivas. 

Estudio de Caso: Jun (Granada) 

En España, existen numerosos municipios con diferentes niveles de Administración 

Electrónica, pero el estudio se ha fijado en uno en concreto. Se trata de Jun, un municipio de 



 

 

501 

la provincia de Granada, a pocos kilómetros de la capital de dicha provincia. Este municipio 

ha sido pionero en grandes avances, tanto que ellos no hablan de Administración Electrónica 

(e-Administration, en inglés), ellos hablan de la m-Administration, la administración desde 

los dispositivos móviles. 

El estudio de caso se ha basado en dos partes. Hemos analizado noticias, redes, 

webs,etc., que han tratado los temas de Jun. En segundo lugar, se concretó una visita al 

municipio, con entrevistas con el propio Alcalde, José Antonio Rodríguez Salas y con la 

Ingeniera Informática de la Consejería de Innovación, María José Martínez. 

Jun declaró internet como derecho fundamental a finales de los años 90, primer 

municipio que lo haría y no solo de España. Desde entonces ha realizado una continua labor 

de mejora mediante la aplicación de las Nuevas Tecnologías respecto a la Administración 

General del Estado o las Regionales, y de las europeas. 

La visita al pueblo para completar el análisis documental era básica, por tanto, para 

comprender la dimensión de las Nuevas Tecnologías aplicadas a la Administración local. A la 

llegada al municipio se pudo contemplar que no se trataba de un pueblo diferente, la gente 

realizaba acciones cotidianas como pasear, comprar el pan, sentarse en la plaza del pueblo, 

charlar con los vecinos y vecinas, etc. Todo cambiaba al entrar en el Ayuntamiento, donde casi 

no había gente, pero los trabajadores de este, delante de los ordenadores estaban gestionando 

varias peticiones, que en vez de hacer de forma presencial el interesado, el vecino/a o el 

empresario/a, lo hacía desde su casa, desde su lugar de trabajo o desde un dispositivo móvil. 

Nos encontrábamos con la Administración Electrónica, de nivel máximo, ya que la 

Administración no solo facilitaba los documentos, sino que se podían gestionar permisos y 

pagos. Además, la propia Administración proporcionaba soluciones previas para facilitar 

dicha gestión por parte del usuario, pero se daba un paso más y se podía observar el nivel 

hablado anteriormente. 

En Jun, los plenos municipales se retransmiten vía streaming y se aceptan 

intervenciones ciudadanas motorizando un hashtag en la red social de Twitter. Todas las 

secciones y consejerías tienen cuenta en Twitter a disposición de la ciudadanía, incluido el 

alcalde. Es importante mencionar que estos serían ejemplos de transparencia, de cercanía a la 
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ciudadanía. Sin embargo, no queda ahí, ya que también cuentan con ello todas las 

instituciones como, por ejemplo, la Policía Municipal. 

Ahora bien, todo lo que se ha podido analizar y estudiar, no se podría implantar si no 

se afronta uno de los problemas más graves, la brecha digital. Vivimos aún inmersos en una 

etapa inicial de este tipo de tecnologías, hace menos de 20 años no era normal tener internet 

en casa, móviles de última generación, redes sociales, y todas las herramientas que nos 

ayudan a instaurar la Administración Electrónica y el Gobierno. Hay hechos como la falta de 

conocimientos informáticos que dificultarían dicho proceso. 

Desde el Ayuntamiento de Jun se tuvo en cuenta, ya que parte de su población estaba 

dentro de los rangos de mayor edad, lo que significaba que no habían tenido un contacto 

directo con el ámbito tecnológico y podría resultar difícil conseguir que se adaptaran a los 

cambios que transformarían la Administración en electrónica. Por ello, sus avances se 

aplicaron en fases, en las cuales se incluía siempre la formación y la búsqueda de terminar con 

la brecha digital existente. Cursos de formación y clases de abuelos/as y nietos/as, son 

algunos de los ejemplos para fomentar al uso de todas estas nuevas tecnologías, pudiendo 

implantar en unos niveles de tiempo, sin que parte de la población se pudiese quedar excluida 

de esos avances y utilidades. Además, por ahora mantienen la Administración presencial, 

pudiendo ir al Ayuntamiento en caso de no querer utilizar esas herramientas y continuar con el 

procedimiento habitual. 

El análisis, lleva a una conclusión particular respecto a las redes sociales. Esto será 

tratado antes de las conclusiones y propuestas de nuestro estudio al ser considerado de 

Comunicación al XIX Congreso Nacional de Sociología en Castilla-La Mancha 7, 8 y 9 de 

noviembre de 2014. Almagro (Ciudad Real) gran relevancia de cara al conocimiento del 

municipio. Uno de estos casos es el uso de Twitter en el pueblo, por ejemplo en fiestas, 

usando un hashtag, haciendo concursos a través de la red, entre otros. Esto lograba que la 

participación ciudadana se viese reflejada en la red, creando un posicionamiento en 

buscadores, redes sociales, etc. Este posicionamiento logra una promoción del pueblo, sin 

necesidad de campañas publicitarias y, según el Alcalde, esto proporcionaba un beneficio 

indirecto, además de crear gente participativa en la red y en la política de su municipio, con el 

simple hecho de hacerlo, estaba promocionando las cualidades, a veces también defectos, de 

su municipio. 



 

 

503 

Conclusiones y propuestas 

Realizado el análisis de caso y estudiado el contexto en el que nos encontramos, se han 

logrado diferentes conclusiones, que llevan a propuestas en materia de Administración 

Electrónica y Gobierno Abierto, con el fin de mejorar nuestra democracia y materializar las 

peticiones ciudadanas, además de darle un empoderamiento a la sociedad dentro de las 

instituciones políticas. 

En primer lugar, queremos resaltar la importancia de los avances y trabajos de todos 

los niveles de la Administración, desde el seno europeo al local. En cualquier análisis de la 

Administración Electrónica es necesario analizar detalladamente las decisiones en cada nivel. 

Pese a que resulte algo novedoso, se llevan realizando políticas, de mayor o menor calidad, 

con más o menos impacto, desde la década de los noventa. 

Respecto a las estrategias y planes europeos o las leyes españolas en materia 

relacionada con la Administración Electrónica, buscan un ahorro económico en el refuerzo 

hacia la eficacia y eficiencia, pero no en participación ciudadana. 

La Administración Electrónica ha de usarse con el fin de aumentar la transparencia yla 

participación ciudadana e implantar, a través de esta, un Gobierno Electrónico que dote a los 

ciudadanos y ciudadanas de más poder y control frente a sus representados. 

Este aumento de participación no debe conllevar una eliminación de lo que 

entendemos como Democracia representativa. Es necesario entender que todas estas 

aplicaciones deben llevar a un refuerzo y mejora de la Democracia, no de una ruptura. 

Pero la implantación de la Administración Electrónica no es tan sencilla, conlleva una 

serie de problemas, pero el más importante es la brecha digital. Se puede dar el caso de que 

Personas con una edad más avanzada no dispongan de los conocimientos necesarios, 

surgiendo un problema a la hora de poder acceder a información o realizar trámites. En la 

misma línea, las personas con pocos recursos, no tendrán posibilidades de utilizar ciertos 

medios tecnológicos debido a su elevado coste. 

Este último punto, de la brecha digital, es uno de los problemas que es necesario 

afrontar con planes de actuación estructurados, de forma simultánea a la implantación de las 

medidas en materia de Administración Electrónica. Cursos de concienciación y formación 
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continuos a toda la ciudadanía, haciendo hincapié en las personas que no han tenido acceso a 

estas tecnologías, es la parte más importante. Es destacable el hecho de ser pioneros en el DNI 

electrónico, pero también es importante mencionar que no se ha enseñado a utilizarlo, ni las 

posibilidades existentes. Todo esto conlleva un gasto innecesario y un documento de identidad 

a medio uso.  

También es importante tratar el tema económico. Muchas de las críticas hacia la 

implementación de la Administración electrónica es su elevado coste: mejora de los equipos 

electrónicos, cambios en los portales web, desarrollo de mejores redes de seguridad, entre 

otros gastos. No es discutible que se debe realizar un gasto tanto inicial, como escalonado a 

medio y largo plazo, pero no debemos tomar esto como una pérdida, sino como una inversión. 

El envío de las cartas del Ayuntamiento mediante correo electrónico es un ejemplo, ya que 

esto lograría una rebaja de costes en papel. 

El tema de ahorro no solamente se basa en el económico, también en el temporal. Los 

ciudadanos/as ahorrarán en tiempo, al no tener que ir a la Administración y poder realizarlo 

desde su casa o en el móvil. De este modo, la Administración logrará un ahorro en tiempo, ya 

que los procesos serían automatizados y el personal podría dedicar ese tiempo a la gestión en 

otros asuntos del Ayuntamiento. 

Por último, habría que destacar la importancia del término que acuñamos en este 

estudio, “Actitud Electrónica”. Las instituciones deben tener esa actitud y no implantar por 

obligación la Administración Electrónica. Dentro de este tema, no podría darse dicha 

instauración sin seguir una hoja de ruta, más que necesaria. La actitud electrónica se hace 

necesaria: querer implementar medidas en esta materia, buscando que estos avances sumen en 

nuestra Democracia y generen una mejora de la vida de los y las ciudadanas. 
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PARTICIPACIÓN CIUDADANA EN EL ÁMBITO DE LA SALUD. A PARTIR DE UNA 

EXPERIENCIA EN COOPERACIÓN AL DESARROLLO 

Montserrat Pulido Fuentes. 
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Resumen 

A partir de la experiencia en el ámbito de la cooperación internacional al desarrollo en 

un contexto con “escasos” recursos, concretamente en la Amazonía Ecuatoriana, en el cual he 

trabajado como enfermera voluntaria, y donde realicé mi trabajo de campo como antropóloga 

para la realización de mi tesis doctoral, trataré de exponer comparativamente la experiencia de 

educación sanitaria que realizamos. Desde la perspectiva comunitaria se solicita la 

participación de la población en las intervenciones de salud, estas reivindicaciones tal y como 

señala Navas Recio (2010) no son más que términos teóricos que aparecían en los libros de 

Salud Pública y que poco o nada tienen que ver con la práctica profesional. Se pretende dar a 

conocer este tipo de experiencias para poder trasladarlas a nuestros entornos más occidentales, 

así como otros aspectos relacionados como son el empoderamiento, la gestión conjunta en 

salud y el diagnóstico comunitario. 

Palabras Clave  

Cooperación, comunitario, recursos, participación, salud. 

Introducción 

Desde una perspectiva comunitaria se solicita la participación de la población en las 

intervenciones de salud. Como se desprende de la legislación sanitaria actual se busca el papel 

protagónico de los ciudadanos en el proceso de salud/enfermedad/ atención, con su 

apropiación en la toma de decisiones en lo relativo a la asistencia sanitaria desde el inicio del 

proceso. En la misma línea y desde la perspectiva sanitaria queda reflejado en diversas 

instancias y leyes promulgadas tanto a nivel internacional, adaptadas a nivel nacional, 

regional y local que la participación ciudadana es un derecho de los ciudadanos. 
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Las características del Sistema Nacional de Salud de nuestro país reconoce y regula el 

derecho a la participación ciudadana en la gestión y planificación de la atención de salud en 

España tal y como queda recogido en la Ley General de Sanidad 14/1986 de 23 de abril. La 

Ley 33/2011, Ley General de Salud Pública, trata de alcanzar y mantener el máximo nivel de 

salud posible de la población, más allá del derecho a recibir cuidados sanitarios frente a la 

enfermedad y superando la orientación prioritaria hacia la prevención y promoción de la 

salud, dando importancia a valores tales como la participación, la cual es abordada de forma 

específica en el artículo 5 del capítulo primero de dicho capítulo como derecho de 

participación. 

La Ley 8/2000, de 30 de noviembre, de Ordenación Sanitaria de Castilla La-Mancha, 

enuncia que tiene por objeto hacer efectivo en el ámbito territorial de la Comunidad 

Autónoma de Castilla La-Mancha el derecho de la ciudadanía a la protección de la salud, 

delimitar las actuaciones y regular las estructuras que configuran el Sistema Sanitario de 

Castilla La-Mancha, además de garantizar la participación ciudadana de dicho Sistema. La 

Ley de Bases de Régimen Local, 1985, otorga a los municipios competencias en salud pública 

y propugna la participación de los ciudadanos, también a través de los Consejos Municipales 

de Salud e incluida en la Cartera de Servicios. 

A nivel internacional del mismo modo se trata de poner al usuario, paciente o 

ciudadano en el centro del proceso sanitario, tanto en aquellas situaciones que tengan que 

hacer uso del sistema de salud por padecer patologías determinadas o desde el punto de vista 

de la promoción de la salud y de la prevención de la enfermedad en el caso de personas sanas 

reclamado desde foros internacionales e instituciones, los cuales ponen la participación 

ciudadana en el centro de la cuestión. En este nivel, tanto la legislación como las conferencias 

internacionales y las diferentes estrategias globales de la OMS sobre temas de salud, 

reconocen como un derecho y un deber la participación en los ámbitos y problemas de salud, 

reconociendo el valor de incorporar estas estrategias en las políticas de desarrollo social de 

cada país, algunas de ellas se encuentran en la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos 1948, la Carta Social Europea Turín 1980, la Declaración de Yakarta 1997 

adoptada en el Cuarta Conferencia Internacional sobre la promoción de la salud en el siglo 

XXI considera indispensable la participación ciudadana, la Comisión sobre Determinantes 

Sociales de la salud en el 2005, en este mismo año la Conferencia Internacional sobre 
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Promoción de la salud lleva el lema de “mayor participación en los esfuerzos para mejorar la 

salud mundial”, la Carta de Toronto de 2010 para la Actividad Física y la Declaración de 

Adelaida adoptada en la Reunión Internacional sobre la Salud en todas las Políticas mantienen 

la participación como prioritaria. 

Destacar la Declaración de Alma Ata sobre Atención Primaria de Salud celebrada en 

1978 la cual subraya que todo el mundo debe tener acceso a una atención primaria de salud y 

participar en ella, y a un coste que la comunidad y el país puedan soportar. Así como la Carta 

de Ottawa documento elaborado por OMS durante la primera Conferencia Internacional sobre 

Promoción de la Salud en 1986, donde se pone especial énfasis en la participación activa en la 

promoción de la salud y lo que ello implica y como respuesta a las enormes expectativas 

puestas en el desarrollo de una salud pública y comunitaria define la promoción de la salud 

como, el proceso que proporciona a las personas los medios necesarios para ejercer un mayor 

control sobre su propia salud y así poder mejorarla, siendo uno de los campos de acción para 

el desarrollo de este proceso, el fortalecimiento de la acción comunitaria, y el desarrollo de las 

habilidades personales. Se entiende que sin la participación de la comunidad no es posible 

alcanzar estos objetivos, por lo tanto se debe contar con las comunidades para establecer las 

prioridades de salud, para tomar decisiones, para el planteamiento de estrategias, para 

llevarlas a cabo, y con acuerdos de todos los sectores implicados, se debe intentar que los 

individuos comprendan cuáles son los factores que influyen en su salud y sepan actuar sobre 

ellos, buscando ayuda cuando lo precisen. 

Son muchas las voces que siguen reclamando los principios de aquellas declaraciones. 

Desde la perspectiva de salud, persisten las demandas, las solicitudes, las exigencias y 

reivindicaciones de la participación comunitaria y otros aspectos relacionados como son el 

empoderamiento, la gestión conjunta en salud, el diagnóstico comunitario, etc, que como 

señala Navas Recio (2010) y tuvo la oportunidad de conocer en una experiencia de trabajo en 

América Latina, ya que hasta ese momento no eran más que términos teóricos que aparecían 

sólo en los libros de Salud Pública y que poco o nada tenían que ver con la práctica 

profesional que realizaba como enfermera comunitaria en el centro de salud. Se pretende 

hacer uso de este tipo de experiencias para poder trasladarlas quizás en sentido inverso, 

considerando lo que señala Ugarte (2013:114), que para que los pacientes asuman y adquieran 

ese rol participativo, autónomo, que se les asegura en la legislación sanitaria, deben tomar 
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conciencia de sus derechos y capacidades, es decir deben asumir su rol de titular de derechos, 

pero esta toma de conciencia va a estar muy determinada por la retroalimentación que reciba 

del sistema sanitario. 

Ubicación Socio-Geográfica 

En parte de la frontera geográfica entre Perú y Ecuador se encuentra una zona de selva 

amazónica donde perviven pobladores Jíbaros o Aínts, concretamente son los Achuar con los 

que he mantenido contacto, que junto con sus hermanos los Shuar y los Awajun o Ahuarunas 

con los cuales no existe una separación estricta, constituyen la familia Jíbara o Aínts. Este 

pueblo Achuar se encuentra amarrado en sus quehaceres diarios, las mujeres además del 

cuidado de los hijos, son las que atienden las chacras o huertas, de las que extraen los 

principales productos que les permite subsistir. Conciben la horticultura sobre el modelo de 

una relación de consanguinidad entre las mujeres y las plantas que cultivan, mientras que la 

caza pasa por el establecimiento de un lazo de alianza entre los hombres y las presas (Descolá 

2005:159). 

Las comunidades indígenas Achuar son estructuras con autoridad propia para 

administrar el territorio en el que viven, bajo la figura del síndico, se organizan a su vez en 

parroquias. El acceso a estas comunidades es por vía aérea desde la ciudad de Macas, capital 

de la provincia de Morona Santiago, donde la población Shuar es mayoritaria frente a los 

Achuar que poco a poco van saliendo de la selva cada vez más a estas ciudades en busca de 

nuevos atractivos. Las pistas de aterrizaje definen y determinan el desarrollo de dichas 

comunidades, cada vez más “todo” llega a través de las avionetas, por lo tanto es una de las 

primeras demandas, y supuestos reclamos a las administraciones públicas y privadas (Pulido 

2013). 

El trabajo se desarrolla en colaboración con una ONG española la cual lleva a cabo en 

este territorio un proyecto sobre promoción de la salud. La labor como enfermera y 

antropóloga estriba en ayudar a una médica ecuatoriana que lleva trabajando en la zona más 

de 15 años y es quien marca las pautas de actuación, así como con el personal local, auxiliares 

de enfermería, microscopistas y promotores de salud. Debido a las condiciones del territorio, 

de aislamiento y de dureza, además de las particularidades culturales no se encuentra personal 

sanitario del país que quiera ir a trabajar a estas zonas (Pulido 2013). Las actividades en un 
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primer período, radican en apoyar el trabajo asistencial en los puestos de salud, en las 

campañas de vacunación, colaboración en capacitaciones, llevando a cabo tareas de educación 

sanitaria en las campañas de atención ambulatoria y asesoramiento técnico sobre aspectos 

generales de atención médica en condiciones de aislamiento y gestión de farmacia. En la 

segunda estancia se llevaron a cabo actividades de promoción de la salud también en la 

escuela, sobre todo en la capital de la parroquia puesto que es la comunidad con mayor 

concentración de población y donde se ubica no solo la escuela infantil, sino la de estudios 

medios y de diversificado (lo que equivale a nuestro bachiller), a la cual acudían caminando 

alumnos de diferentes comunidades relativamente cercanas. 

A nuestra llegada se suceden diversas reuniones de presentación a los representantes 

de la comunidad síndico, vicesíndico, vocales, director de la escuela primaria, director de la 

escuela de diversificado, a los distintos profesores, representantes sindicales, y otras figuras 

relevantes. En diferentes encuentros se nos exigía todo tipo de credenciales que avalaran 

nuestra presencia allí, cuando se suponía ya estaba concertada nuestra llegada, quizás no tanto 

la definición de nuestro trabajo. En este proceso se nos pide dar cuenta de nuestras 

propuestas, las cuales son valoradas y modificadas tras diversas reuniones y adaptadas a sus 

peticiones, es la propia comunidad a través de sus delegados la que decidía las actividades que 

se llevarían a cabo. Tal y como señala Marchioni (2007) la metodología es fundamentalmente 

una forma abierta y democrática de hacer las cosas, asegurando el máximo de información a 

todo el mundo. Esto fue esencial no sólo para la aceptación del personal cooperante 

voluntario, sino para la participación de la comunidad en las actividades llevadas a cabo, que 

aunque fueron mayoritariamente en la escuela, conseguimos hacerlas extensibles a las 

familias, toda la comunidad conocía lo que estábamos haciendo con una acogida y respuesta a 

las propuestas excelente. 

Metodología y trabajo de investigación 

Este trabajo se enmarca desde una perspectiva crítica a las lógicas de la cooperación al 

desarrollo, comprobando el reconocimiento creciente dentro de las agencias internacionales y 

las instituciones ligadas a la cooperación internacional de la necesidad de incorporar 

profesionales sociales, siendo ya a mediados de los años setenta, coincidiendo con la crisis del 

modelo de desarrollo, cuando se empiezan a utilizar los conocimientos antropológicos en el 

diseño de proyectos de cooperación. Esta nueva corriente, no impide que el discurso oficial 
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del desarrollo en los años noventa se mantenga completamente economicista y productivista, 

y se insiste en la visión de que la gente desde sus comunidades, su cultura local, sus 

relaciones sociales, ha de ser responsable y participativa en el diseño e implantación de los 

programas que les afectan (Monreal 1999:226). Cernea (1995) también señala el valor de dar 

prioridad a la gente, participando activamente e implicándolos de manera esencial, dejando de 

lado las perspectivas más economicistas y tecnologicistas que se le había dado a las 

estrategias para el desarrollo. Phillip Kottak (2000: 103-129) como asesor del Banco Mundial 

revisó numerosos proyectos de desarrollo rural, constatando que los proyectos culturalmente 

competentes, es decir aquellos más respetuosos con los patrones culturales, aquellos que 

recogen la voz de los interesados, que se adecuan al marco cultural de las poblaciones 

destinatarias resultan ser más exitosos. 

En este sentido se potencia la presencia de profesionales sociales con el objetivo de 

enriquecer los trabajos relacionado con el desarrollo. Pfeiffer y Nichter (2008) consideran, 

que los antropólogos en su tradicional papel como agentes culturales, estamos a menudo 

mejor posicionados, como trabajadores de salud y como observadores, más que otros 

profesionales sanitarios para documentar y contextualizar la eficacia de los servicios 

sanitarios así como su impacto en la vida de la gente. 

La experiencia de campo durante cinco meses en la Amazonía Ecuatoriana es lo que 

ha permitido tener la posibilidad de acercarse a espacios que de otro modo no hubiera sido 

posible. La mirada antropológica con su principal herramienta, la observación participante así 

como a partir de la empatía con los sujetos de estudios, lo que se conoce como construcción 

del rapport, enmarcado en una investigación cualitativa, lo que ha permitido analizar las 

características de las acciones de desarrollo de forma holística tal y como lo plantean 

Martínez, Larrea (2010:43). He entendido este tipo de observación (por lo de participante), 

con mi presencia directa como enfermera investigadora, participando en lo cotidiano desde la 

observación directa y adecuándome a la realidad social del grupo estudiado. Al mismo tiempo 

se han realizado entrevistas informales y en profundidad a diferentes técnicos, cooperantes, 

recogiendo sus testimonios sobre lo que suponen e implican las actuaciones de cooperación al 

desarrollo, se han recogido las declaraciones de los agentes de salud local, así como de 

representantes comunitarios. Se ha tenido como premisa una de los principios éticos de la 

antropología, interferir lo menos posible en lo que uno observa (Barley, 1991:39). 
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En tanto que investigador, ese actor social está filtrando a través de su subjetividad la 

información que proviene de su trabajo de campo. De acuerdo con el naturalismo para 

comprender los comportamientos de aquellos que decidimos estudiar, debemos acercarnos de 

forma que tengamos acceso a los significados que guían sus comportamientos (Martínez y 

Vásquez-Bronfman, 1996:83).Se trata de una aproximación personal en la cual no se 

distingue entre quien obtiene los datos y los analiza. En ella se han establecido contactos cara 

a cara, pequeños grupos de discusión informales, se han recogido datos estadísticos con el 

propósito de entender la cultura o subcultura del grupo estudiado, con cierto extrañamiento 

antropológico intentando hacer explícitas las suposiciones que los nativos naturalizan como 

miembros de esa cultura. Es por esto que ha habido un intento de integrar los problemas 

estudiados en el contexto en el que se producen, observando sus relaciones con aspectos más 

macroestructurales. Ya se ha advertido de lo artificioso que resulta estudiar a los pueblos 

próximos al abismo, pero los pueblos indígenas bordean el abismo (Pérez Márquez 2009:421) 

 

La población en el centro de nuestros objetivos 

El interés se centra en recoger el grado de admisión, las formas y condiciones de 

aceptación por parte de la población Achuar a la presencia de foráneos agentes de desarrollo, 

así como del propio proyecto que respaldan, y las actividades que en él están planteadas, así 

como valorar el grado de participación y el seguimiento en las mismas, planteando las 

siguientes preguntas de investigación ¿Se trata de un proyecto consensuado con la población 

local y que responde a sus demandas?, ¿qué nivel de participación local nos encontramos en 

estos proyectos de desarrollo?, ¿qué conoce la población destinataria del proyecto de 

desarrollo que se lleva a cabo en su territorio? Desde la perspectiva comunitaria, Marchioni 

(2001: 11) reclama procesos participativos, para que el desarrollo no sea exclusivamente el 

fruto de algo totalmente decidido desde fuera, a cuyos cambios solo les queda la posibilidad y 

la capacidad de adecuarse. “Sin participación no es posible hablar de desarrollo local 

sostenible o de desarrollo comunitario: sin participación sólo seríamos seres y colectividades 

dependientes”. 

Indicar que la participación política de los pueblos indígenas en un país como Ecuador 

es muy alta, así como en Bolivia y en México, no siendo la misma situación en otros países de 
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Latinoamérica, lo que contribuye en la amplificación de su voz y de sus reclamos (Gutiérrez 

2009:18). 

Desde la llegada a la organización la sensibilidad mostrada hacia los pueblos 

amazónicos por su cultura, así como la formación antropológica de la autora, facilita el 

acercamiento a estas comunidades en las que se pretende llevar a cabo el programa de 

promoción de salud ya citado. Este tipo de trabajos requieren de estancias prolongadas para 

dar cuenta con cierta seriedad de lo que representa en una zona la medicina local y/o 

tradicional, tal y como señala Fernández Juárez (2006) así como otros aspectos culturales. En 

este sentido no se pueden pasar por alto las explicaciones sobre el origen de una serie de 

problemas graves, por ejemplo aquellos que afectan a los niños y que los Achuar invocan a la 

influencia accidental de un espíritu, así como el modo de resolverlo, refrescando el cuerpo 

con el humo del tabaco. Los Achuar entienden dos grandes categoría de males: los tunchi, 

provocados y sanados por los chamanes, y los sunkur todo el resto. De forma general los 

Achuar sitúan el origen del mal entre los otros (Descolá 2005:229-247). En este contexto, la 

medicina indígena se puede ver en muchos aspectos a pesar de parecer oculta, otorgando a la 

figura que resuelve estos males, el chamán, un rol social fundamental, que quizás está siendo 

oscurecido pero que no podemos obviar. 

Ya en el terreno de campo se persigue desde esta posición de respeto, la cual se basa 

en un mutuo entendimiento y comprensión de saberes, valores y creencias de los actores 

sociales involucrados (Campos 2004: 129), abordar aquellos problemas de salud que la 

población indígena sugiriera, y planteara, por tanto se propone capacitar a la comunidad para 

que expresaran sus preocupaciones e intereses. En este sentido se corrobora lo ya planteado 

por Hurtado (1999:97), hay que invitar a participar a los líderes locales, informales, aprender 

de ellos y mostrar el interés del proyecto, si no se siente la necesidad, ni se ve la utilidad, el 

proyecto difícilmente va a poder ejecutarse. 

En este sentido, las aportaciones de aquellos que más tiempo llevan entre estos 

indígenas, personal técnico local (ecuatoriano y no achuar), de la propia contraparte y 

especialmente de una trabajadora, cuyo excelente conocimiento de la realidad socio-cultural 

Achuar, permite agilizar los trabajos iniciales, además de la estancia previa también 

exploratoria por parte de la autora, posibilitó y facilitó la realización de diversos talleres. Al 

mismo tiempo la colaboración del personal de salud local fue determinante, al ser ellos los 
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que más tiempo permanecen en esas comunidades, siendo alguno de ellos indígenas, supuso 

una vía de entrada a la comunidad incuestionable, lo que plantea considerar la perspectiva de 

la sociedad receptora en todos los abordajes de salud tal y como sugiere Meñaca (2004: 53). 

Las propuestas iniciales se debatieron en largas reuniones y asambleas, definiendo un 

calendario de actividades durante seis-ocho semanas. Se llevaron a cabo talleres sobre 

alimentación, sobre planificación familiar, sobre canalización de aguas, y sobre la gestión de 

residuos tal y como solicitaron los representantes comunitarios. Este último fue el que se 

realizó en todos los niveles educativos, el que menos problemas planteó en cuanto a la barrera 

lingüística se refiere, y el que en mayor medida se consiguió trasladar a las familias de los 

alumnos. En el caso de la planificación familiar la organización entendía que no era necesario 

puesto que conocían perfectamente esta realidad y la perspectiva occidental era preferible no 

mostrarla, a pesar de ello se siguió con la propuesta Achuar. Se buscaba la adquisición de 

conocimientos, de habilidades y actitudes para favorecer, aplicar y desarrollar la participación 

de la comunidad en el campo de la salud, teniendo en cuenta la distancia cultural ya señalada. 

Se trata de procesos lentos, y en los cuales debe incorporarse una verdadera participación de 

la población Achuar, sin tampoco caer en idealismos y tener muy presente cuales son las 

circunstancias que rodean a la comunidad Achuar en estos momentos, y a las cuales también 

quieren adscribirse. 

No se pierden de vista algunas de las premisas que plantea Marchioni (2006), tales 

como que lo fundamental es la «toma de conciencia» de la población de su realidad y de su 

convencimiento no impuesto de querer cambiarla con su participación, no delegando su 

solución en la administración o en los recursos técnicos de manera pasiva. La aparición de 

nuevos residuos debido a los “actuales” contactos con el “exterior”, ha planteado a diversas 

organizaciones y a las propias comunidades preguntas sin respuestas como la que nos hicieron 

al inicio de estos talleres, ¿qué hacemos con las baterías? El uso masivo de este tipo de 

artefacto para el uso de la radio, como principal medio de comunicación, su difícil regreso a la 

ciudad debido al coste que han de pagar en cada vuelo por el peso añadido, hace que este tipo 

de residuos y otros, generen sospechas sobre su desintegración. Por otro lado, con los años 

está aumentando el consumo de comida envasada y enlatada, bebida embotellada, a pesar de 

ser una sociedad ágrafa su paulatina incorporación a la escritura implica el uso del papel, así 

como de pilas que van sustituyendo a las velas, además de sus propios residuos orgánicos que 
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hasta no hace muchos años no era un grave problema debido a la escasa concentración de 

población. 

Se enfatiza la participación y la corresponsabilidad de la gente, a través de su 

organización, mediante la valoración de su cultura y de sus conocimientos locales, que son 

fundamentales para definir las necesidades de la gente como la forma de satisfacerla 

(Monreal, 1999:224). A través de métodos y técnicas de expresión, tormenta de ideas, rejillas 

cuestionarios, preguntas abiertas, dibujo-palabras, se consigue reconocer y definir los residuos 

que más les preocupan, siendo las consecuencias de su mantenimiento en el tiempo la 

principal preocupación. En este sentido, se trata de conseguir que la población detecte los 

tipos de residuos más abundantes, los lugares en los que se concentran, las vías por las cuales 

pueden ser eliminados, o controlados. 

La parte práctica consiste en recoger aquellos residuos que se encuentran más cerca y 

puesto que las actividades se desarrollan en las aulas, se recogen los papeles que hay tirados 

en las mismas y alrededores, toda la basura que rodeaba a la escuela, ampliando el marco de 

acción al resto de la comunidad y sus proximidades. Se cogieron todo tipos de residuos, 

plásticos, bolsas, envoltorios, latas, vidrios, papeles… se terminaba cuando los recipientes 

quedaban llenos, resolviendo los alumnos este trámite yendo a sus casas por sacos, cestos, 

changuinas (cestas realizadas por ellos mismos para transportar diferentes artículos, casi 

siempre los productos de la huerta), así como machetes y lanzas para recoger los residuos más 

sucios sin tener que cogerlos con las manos. Una vez finalizada la recogida se procedía a 

quemar algunos de los residuos no inflamables y a enterrar la basura orgánica. En días 

posteriores realizamos varios fosos más profundos y de mayores dimensiones alrededor de la 

escuela para uso de la misma, ubicados en diferentes lugares, e invitamos a que ellos mismos 

realizaran al lado de sus casas diferentes tipo de fosas, que como se ha comentado en muchas 

de las casas comprobamos que se estaban realizando y haciendo uso de ellas. Esto lo pudimos 

comprobar realizando tareas de censo y de vacunación junto al personal de salud local que 

también colaboró en realizar fosos para los residuos del puesto de salud. 

Las actividades eran las mismas para todos los alumnos adaptadas según las edades y 

con un nivel de participación diferente si eran niños pequeños y adultos. De toda este tipo de 

actividades se le dio difusión a través de la radio con la aprobación del responsable de la 

misma y del síndico, informando y comunicando a las familias y a todas las comunidades 
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sobre el proyecto que se estaba llevando a cabo durante esos días en la escuela de la capital de 

la parroquia. Se sospecha si se acerca a la noción local de desarrollo que plantea Escobar 

(2012:37) que incluye la adquisición de aquellas herramientas de los sistemas de 

conocimiento dominante que podrían darles la posibilidad de implementar un futuro viable. 

Volviendo al ámbito sanitario, el ejercicio de una medicina sin participación del 

paciente es otro factor que conduce a la medicalización, tratando de evitar este proceso que ya 

está también instalado en estas comunidades todas las actividades preventivas que se 

realizaron dentro del marco del proyecto general también caminan en esa dirección, 

entendiendo la medicalización como un proceso de construcción social de la realidad, de un 

aspecto de la experiencia humana, como problemática (Meñaca 2008:168). Siguiendo a la 

autora, se considera la medicalización como una dinámica de dominación ideológica-

hegemonía de los grupos en el poder, unido al crecimiento de la biomedicina que define lo 

normal y lo patológico según los valores, estilos de vida e intereses de los grupos en el poder, 

se convierte en un proceso de control social que diferencia entre la norma y las desviaciones, 

que tiene su fuerza en la naturalización de la norma como saludable y de la desviación como 

patológica, así como en el escudo de la supuesta neutralidad científica del conocimiento 

biomédico. 

Conclusiones 

A pesar que a través de este tipo de análisis se trasluce la relación entre lo local y lo 

global, este trabajo no deja de ser una aportación más a los trabajos sobre globalización que se 

enfocan sobre las consecuencias de los procesos globales sobre la vida de la gente, más que 

mostrar la forma en la que la vida de esta gente incide a nivel global (Gimeno y Palenzuela 

2005: 17). 

Toda una serie de contradicciones se plantean en esta investigación desde el punto de 

vista metodológico, puesto que la autora no se limita a estudiar un contexto en el que se lleva 

a cabo un determinado programa de desarrollo, sino que forma parte de ese programa, 

irrumpiendo los debates en torno al neocolonialismo tal y como lo plantean Bretón, López y 

Roca (2005:17). 

Aunque las comunidades indígenas dan cuenta de una enorme capacidad de 

organización, de participación ciudadana de una forma un tanto “natural”, en el ejercicio de 
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muchos programas y proyectos de desarrollo se aprecia que el nivel de participación 

ciudadana así como el papel que la gente puede desempeñar sigue siendo frecuentemente 

ignorado tal y como señala Pérez Galán (2009:446), a pesar de poner el énfasis en la 

participación de la población local y la valoración de su cultura. 

Las aproximaciones cuidadosas y respetuosas, tanto con la población local, como con 

sus creencias, con sus saberes, recogiendo sus experiencias, sus conocimientos, sus recursos, 

y a partir de sus propias habilidades, permite alcanzar aquello que la comunidad ha 

demandado, ha mostrado preocupación y por tanto interés. Esto mismo se debe llevar a cabo 

en nuestras experiencias comunitarias más cercanas, dando voz a la población, a sus 

representantes y dejando abiertas las “puertas” de nuestras instituciones. 

La eficacia simbólica del personal de salud que viene de fuera se puede plasmar en 

este tipo de experiencias y en otras no tan lejanas y muy próximas a nuestros entornos, del 

mismo modo que el personal local adquiere poder y establece jerarquía en las relaciones con 

los demás, siendo más un instrumento para llevar a cabo la medicina occidental y no el 

vehículo de comunicación entre un tipo de medicina tal y como plantea López (2012). 

Involucrar a la comunidad en la planificación y ejecución de acciones de salud es 

posible, quizás la falta de recursos económicos, tecnológicos y humanos contribuya en 

muchas de las ocasiones, por tanto y en tiempos de crisis se pueda aprender de experiencias 

de este tipo para reconocer los factores determinantes de salud, para poder trabajar sobre ellos 

a partir de conocimientos y habilidades. Sin duda este tipo de experiencias permite 

plantearnos nuevos interrogantes sobre viejos, antiguos y actuales problemas de salud. 
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Resumen 

En los últimos años se advierte una eclosión de nuevos movimientos sociales que surgen en 

un contexto de crisis económica mundial. También aumenta el número de personas que se 

movilizan, especialmente dentro de las clases medias, frente a medidas de austeridad, la 

corrupción en el  sistema político y judicial, injusticias sociales y violaciones de derechos y 

libertades. Algunos  partidos políticos han canalizado el desencanto de la población 

presentando alternativas más  democráticas, como Podemos en España o Syriza en Grecia. La 

propuesta consiste en atender al  posicionamiento de la opinión pública española respecto a 

las nuevas protestas ciudadanas y otros  temas político-económicos desde el 2007 al 2014. 

Como la fuente de consulta de estos datos será el  CIS (organismo autónomo que depende del 

Ministerio de la Presidencia), que se le conceda mucho  o poco interés a ciertos temas está 

relacionado con la mayor o menor importancia que para el  gobierno tienen dichos asuntos. 

Además, se estudiará la trayectoria de las revueltas estudiantiles en Reino Unido, Italia, Chile, 

Israel y Quebec, la “Primavera Árabe”, el 15M y su extensión internacional en Occupy Wall 

Street; así como el papel de las redes sociales e Internet dentro de estos movimientos sociales. 

Introducción 

En los últimos años se advierte una eclosión de nuevos movimientos sociales en todo el 

mundo, que surgen en un contexto de crisis económica y desafección generalizada. 

Concretamente, entre 2006 y 2013, el estudio Word Protest contabilizó 304 protestas en los 

países de rentas altas, 141 en Latinoamérica y el Caribe, 83 en el Este de Asia y el Pacífico, 

78 en África Sub-Sahariana, y 77 en el centro-este y norte de África (Ortiz, 2013: 5-42). El 

tema ha llegado al ámbito académico: el comité «Movimientos Sociales, Acción Colectiva y 

Cambio Social RC48» de la Asociación Internacional de Sociología se encarga del periódico 

RC47-New Cultural Frontiers; la Asociación Europea de Sociología organiza conferencias, 

como la de Turín, 2013: «Crisis, Crítica y Cambio»; y, la Federación Española de Sociología, 
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congresos como el de Madrid, 2013: «Crisis y cambio: propuestas desde la sociología». 

Además, se han publicado multitud de libros: en la biblioteca de la Universidad Complutense 

se identifican ocho títulos sobre el 15M y cinco sobre la democracia directa; y, en la de la 

Universidad Rey Juan Carlos, cuatro sobre nuevos movimientos sociales y sobre la 

desobediencia civil.  

Fuera del ambiente académico, los movimientos sociales han tenido presencia también 

en los medios de comunicación, especialmente las del 15M (2.622 artículos en El País, 1.408 

en El Mundo y 1.946 en el ABC). En la medida de lo posible, se ha procurado minimizar el 

éxito de las protestas y la cuantía de los manifestantes, definidos frecuentemente como 

violentos o radicales, como ocurrió con las marchas de la dignidad (2014), a las que La Razón 

dedicó el titular “Del 25S al 22M: La violencia más profesionalizada busca hueco en las 

protestas”. Paralelamente, un debate más informal y tolerante se gestaba en Internet (600.000 

vídeos en Youtube sobre Occupy Wall Street, más de mil resultados en Tumblr sobre los 

movimientos estudiantiles, 63 registros del 15M en Twitter, 27 sobre la Primavera árabe en 

Facebook, 6.420.000 resultados sobre la movilización ciudadana en Google, 111.000.000 

sobre movimientos sociales en Yahoo, 3.550 sobre la democracia directa en Wikipedia). 

Ante esta realidad, se pretende analizar las protestas del siglo XXI donde los 

estudiantes han sido los protagonistas reclamando, desde finales de 2010, un sistema 

educativo y universitario de calidad más justo e igualitario; a la crisis de democracia de los 

países de Oriente Medio y del norte de África por el aumento del precio de los alimentos de 

primera necesidad y la falta de perspectivas a futuro, que despertó la ira de la población árabe 

durante la primavera del 2011; y a la crisis económica europea, cuyas políticas de austeridad, 

altas tasas de desempleo, desahucios y precariedad laboral causaron la indignación de jóvenes 

y mayores el 15 de mayo del mismo año. Asimismo, se atenderá al posicionamiento que ha 

tenido la opinión pública respecto a estas protestas, convertidas en referentes mundiales para 

otras venideras (Occupy Wall Street en Estados Unidos o la Revolución de los Paraguas en 

China). Dicho objetivo entraña a su vez otros propósitos, como el de investigar las 

reivindicaciones y los logros de los nuevos movimientos sociales; identificar aquellos que han 

fraguado en partidos políticos; o precisar la labor de las redes sociales y de Internet. Además, 

como la fuente de consulta de las encuestas del trabajo es el CIS (un organismo público de 

carácter autónomo dependiente del Ministerio de Presidencia), la frecuencia con la que se 
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pregunte en las encuestas estará relacionado con la importancia que para el gobierno tengan 

dichos asuntos; luego la última premisa será atender al interés que presentan los distintos 

gobiernos (PP-PSOE) respecto a estos temas. 

A raíz de los objetivos anunciados, se proyectan las siguientes hipótesis:  

-  Desde la llegada de la crisis a España, la opinión pública tiene una valoración negativa hacia 

la economía y la política presente y futura. 

-  Los españoles se preocupan por el desempleo y la corrupción. Participan más en la política, 

asistiendo a las manifestaciones y usando las redes sociales. 

-  Nacen nuevos partidos políticos que canalizan las demandas de las protestas ciudadanas, 

como Podemos con las del 15M (España) y Syriza con las del Espacio de Diálogo para la 

Unidad y la Acción Común de la Izquierda (Grecia). 

-  El desencanto de la población que sufre la crisis puede también derivar en el triunfo de 

ultranacionalismos con discursos antieuropeos o euroescépticos. 

-  Las redes sociales e Internet son herramientas imprescindibles para la gestación, 

convocatoria, organización y difusión de los movimientos sociales.  

-  El gobierno (CIS) no concede mucha o suficiente atención a la recepción que tiene la opinión 

pública sobre las nuevas formas de participación ciudadana. 

El método de investigación ha sido la estrategia documental a partir de fuentes secundarias, 

principalmente de carácter bibliográfico y estadístico. Asimismo, se ha manejado información 

de mediateca de las principales cabeceras del ámbito periodístico español. También se ha 

acudido a la búsqueda de información de manera sistemática en buscadores generales y 

especializados, y en sitios webs relevantes. Para el capítulo medular se han analizado los 

resultados de los estudios periódicos y monográficos del Centro de Investigaciones 

Sociológicas entre los años 2007 y 2014.  

Los nuevos movimientos sociales: la protesta ciudadana 

Los nuevos movimientos sociales o movimientos sociales en la red son “movimientos que 

están reconstruyendo la esfera pública en el espacio de autonomía creado en torno a la 

interacción entre sitios locales y redes de Internet, movimientos que están experimentando 
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con la toma de decisiones asamblearia y reconstruyendo la confianza como base de la 

interacción humana” (Castells, 2012: 233). El componente fundamental es, por lo tanto, 

Internet, pues se convierte en espacio común y autónomo donde debatir los asuntos políticos, 

y en herramienta idónea para convocar y coordinar las protestas a escala mundial. También se 

hace un uso intenso de las redes sociales para comunicar, organizar y difundir el trascurso de 

las movilizaciones (tecnopolítica). 

Pese a la importancia de la red, la presencia en la calle es importante para que los 

ciudadanos se comprometan, creen identidad colectiva y participen en política estableciendo 

las bases de una verdadera democracia (Castells, 2012: 209-230). Precisamente, uno de los 

objetivos de las protestas es alcanzar la democracia radical o democracia deliberativa basada 

en la cultura de la movilización, donde el manifiesto, la asamblea y la manifestación se 

convierten en dinámicas habituales. Por medio de la desobediencia civil se incumple el 

mandato soberano de manera pública y no violenta como rechazo a determinadas normas o 

valores establecidos (Antentas, 2012: 40-66).  

La reconfiguración de los movimientos sociales en el contexto de la crisis y de la red de 

redes 

La crisis económica se remonta a principios del siglo XXI con el estallido de la 

burbuja punto com. A partir de 1997, se produjo un gran crecimiento en los valores de las 

empresas informáticas y de alta tecnología (Nasdaq) que, en 2001, se derrumbaron. 

Posteriormente, el mercado global pudo recuperarse gracias a la expansión urbana 

estadounidense y a la especulación en el mercado inmobiliario, a la que se unieron países 

como Gran Bretaña, Irlanda y España. Una nueva burbuja se formó entonces  ante la baja 

inflación, la reducción de los tipos de interés y el crecimiento económico permanente, lo que 

permitió la relajación del crédito, la aparición de las hipotecas subprime y un aumento 

exponencial del precio de la vivienda. Además, al déficit público de Estados Unidos se 

sumaba el gasto en las guerras de Afganistán e Iraq. En el 2007 se produjo el crack bursátil y 

la quiebra de varias entidades financieras norteamericanas, como el banco de inversión 

Lehman Brothers, las compañías hipotecarias Fannie Mae y Freddie Mac y la aseguradora 

AIG (Harvey, 2011: 30-37).  

Seguidamente el problema se trasladó a la Unión Europea con la crisis de la deuda 
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soberana. La recesión se acentuó con los rescates financieros y bancarios, y las políticas de 

austeridad; lo que disparó el desempleo y la inflación (Harvey, 2011: 51-133; Antentas, 2012: 

11; Grau, 2009: 147-156). Aunque los países más castigados por la crisis fueron Estados 

Unidos y Europa, puesto que los BRICS (Brasil, Rusia, India, China, Sudáfrica) afrontaron 

mejor la situación, posteriormente también se verían afectados. Siendo China el país mejor 

parado, su economía basada en el consumo interno, que soportaba una burbuja inmobiliaria y 

llevaba a cabo una política de bajos salarios, sobreexplotación de los trabajadores, corrupción 

y crisis ecológica, sufrió finalmente una repercusión negativa ante el aumento de la deuda de 

los gobiernos locales y el escaso control del endeudamiento de las constructoras (Antentas, 

2012: 14). Por su parte, el resto de los BRICS apostaron por iniciativas de libre mercado, 

asumiendo la desigualdad social y la degradación medioambiental como costes necesarios 

para alcanzar el crecimiento (Harvey, 2011: 95-106).  

En definitiva, la crisis financiera y económica desencadenó una crisis política, 

emanada del déficit democrático, al tiempo que se gestaba una crisis energética, por los 

vaivenes del precio internacional del petróleo, y una crisis alimentaria, por el aumento del 

precio de los alimentos básicos. Todo ello derivó en una crisis feminista, por ser las mujeres 

principales víctimas del paro y la precariedad laboral; y en una crisis ecológica, ante el 

abandono de la inversión en energías limpias y renovables, y por la privatización de 

ecosistemas (Antentas, 2012: 135-165; Grau, 2009: 66). En respuesta a esta situación, se 

organizó una nueva protesta ciudadana, transversal e interclasista criticando a las élites 

económicas por favorecer el capital especulativo y explotar el suelo para darle un uso 

rentable, y a las gobiernos, por su mala gestión de la crisis (Anduiza, 2012: 3-8; Morán, 2013: 

188-191; Harvey, 2011: 30-72).  

La protesta se extendió a la red, a partir de los whistleblowers (personas como Julián 

Assange que denuncian prácticas ilegales) y de otros civeractivistas defensores de los 

principios de la ética hacker, el software libre y la cultura OpenSource. Gracias a Internet, se 

han ampliado las posibilidades del ciudadano para incorporar temas al debate público 

(trending topic, likes, join, retuits, toptweet, hashtag…), se han creado nuevas formas de 

participación (como OpenGoverment o el periodismo ciudadano) y se han puesto en práctica 

alternativas de protesta online encabezadas por colectivos virtuales, como Anonymous. No 

obstante, ante esta nueva libertad de acción, los gobiernos y las grandes empresas se esfuerzan 
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cada vez más por controlar la actividad del usuario, a través de espionajes preventivos, 

troyanos, bloqueos de IPs o robots automatizados, atentando contra el derecho a la intimidad, 

el acceso a la información y la libertad de expresión (Quintana, 2012: 180-223). 

La rebelión ciudadana ante la gestión de la deuda. Caso de Islandia (Castells, 2012: 47-

56) 

En 2005 tres bancos islandeses (Kaupthing, Landsbanski y Glitnir) se convirtieron en grandes 

instituciones financieras experimentando un gran crecimiento de sus activos al usar sus 

acciones como garantía para, mutuamente, pedirse préstamos y utilizar dichos créditos para 

comprar más acciones de los tres bancos, dándose así un incremento en el precio de las 

acciones y de su balance. Hasta el 2008 el gobierno prestó apoyo político a los bancos pese a 

conocer su situación de insolvencia, pero ese año la bolsa quebró, la burbuja inmobiliaria 

explotó, los tres bancos se hundieron y la deuda externa se disparó. La recesión económica 

dio lugar a la organización de protestas contra el Banco Central, el Parlamento y el gobierno. 

El estallido de la revuelta fue la música de Hordur Torfason frente al parlamento en Reikiavik, 

al que se le unieron varias personas; una escena grabada con un móvil y subida a la web.  

Seguidamente se organizó la Revolución de las cacerolas, convocada en Internet para 

el 20 de enero de 2009, para exigir la dimisión del gobierno presidido por Ólafur Ragnar 

Grímsson. Ante la presión social, se celebraron elecciones anticipadas y los dos partidos 

conservadores fueron ampliamente derrotados. Se formó un nuevo gobierno de coalición que 

buscó responsabilidades a la mala gestión económica, restableció los controles de capital, 

nacionalizó la banca y se negó a pagar la deuda extranjera. Además, firmó un pacto de 

estabilidad social para proteger a los ciudadanos del impacto de la crisis económica mundial y 

elaboró, con ayuda de los islandeses, la denominada wikiconstitución, por la cual se 

establecieron nuevas políticas económicas para impedir la especulación. Hacia mediados de 

2011, Islandia comenzó a recuperarse de la recesión y, en 2012, el país ya había superado la 

crisis. 

Las revueltas estudiantiles 

En Reino Unido, David Cameron anunció su intención de combatir la recesión 

implementando una serie de reducciones al gasto público; entre ellas, la triplicación de las 

tasas universitarias, el fin del apoyo estatal a estudiantes de menores ingresos para la 
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educación universitaria y el recorte en subsidios para las universidades. Como respuesta, se 

convocaron una serie de protestas estudiantiles entre noviembre y diciembre de 2010 en 

muchas de las universidades del país británico y en torno a su Parlamento. Pese a todo, en 

diciembre de ese mismo año, la Cámara de los Comunes se reunió para aprobar el aumento de 

las tasas de las matrículas universitarias. 

También los estudiantes de las universidades italianas, convocados en Facebook y 

Twitter, salieron a las calles en noviembre del 2010 para protestar por el anuncio de la reforma 

universitaria de la ministra de Educación, Mariastella Gelmini. El gobierno de Silvio 

Berlusconi justificó el recorte en fondos para la universidad pública y la investigación como 

medidas necesarias para evitar la quiebra del sistema público, al tiempo que aumentaba la 

financiación a la educación privada. La protesta, extendida hasta finales de diciembre 

(coincidiendo con la aprobación de la reforma) consistió en marchas, ocupaciones de 

universidades y plazas, y toma simbólica de monumentos.  

Fuera de Europa destacaron las manifestaciones que se dieron en Chile a partir de abril 

de 2011 y hasta final de año, encabezadas por estudiantes universitarios y de secundaria para 

reclamar una educación gratuita y de calidad en lugar del sistema educativo cuasi privado. Se 

realizaron marchas exigiendo la derogación de la denominada Ley General de Educación, 

heredera del régimen de Augusto Pinochet. A pesar de la dimisión del Ministro de Educación 

Felipe Bulnes en diciembre, el movimiento no logró a corto plazo grandes transformaciones 

(a medio plazo, la reforma educacional del gobierno de Michelle Bachelet) pero influyó en el 

desarrollo de otros movimientos estudiantiles en América Latina, como los de Colombia y 

México. 

Al mismo tiempo, entre julio y agosto de 2011, en Israel triunfaba un movimiento 

juvenil crítico con la carestía de vida y, especialmente, con el alto costo de la vivienda. Se 

convocó en Facebook una acampada en el bulevar Rothschild de Tel Aviv, lo que derivó en 

marchas, manifestaciones y sentadas reclamando la dimisión del primer ministro Benjamin 

Netanyahu. Ante la extensión de la protesta social, el gobierno anunció, entre otras cosas, su 

intención de construir 196.000 viviendas en los próximos cinco años. El movimiento terminó 

disolviéndose ante la división de los partidarios de un acuerdo con el gobierno y los que 

rechazaban las reformas. Además, se criticó el hecho de que se excluyera de las protestas el 

problema de Cisjordania, a cuya ocupación van destinados la mayoría de los altos impuestos 
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de los israelíes. 

La movilización estudiantil de Quebec fue un movimiento contrario al incremento de 

las tasas universitarias del Primer Ministro, Jean Charest. Ante el brote de las protestas en 

abril de 2012, el gobierno limitó el derecho de manifestación y huelga en las universidades. 

En consecuencia, los estudiantes organizaron marchas, cacerolazos, piquetes de huelga y 

manifestaciones ilegales, que fueron fuertemente reprimidas. Finalmente, Charest convocó 

elecciones anticipadas para septiembre, de las que salió el nuevo gobierno de Pauline Marois, 

que anuló el aumento de las tasas y restableció el resto de los derechos de los universitarios 

que habían sido restringidos.  

La “Primavera Árabe” (Morán, 2013: 209-212; Castells, 2012: 28-113) 

Se llamó “Primavera Árabe” al conjunto de alzamientos que tuvieron lugar a partir de 

2010 en Oriente Medio y el Norte de África. Los denominadores comunes de las revueltas de 

Túnez, Egipto, Sahara Occidental, Argelia, Líbano, Jordania, Mauritania, Sudán, Omán, 

Arabia Saudí, Yemen, Irak, Bahréin, Libia, Kuwait, Yibuti, Somalia, Emiratos Árabes, 

Marruecos, Siria y Turquía fueron la inmolación como estallido, «la dignidad y el pan» como 

lemas, el fin de los gobiernos totalitarios y la transición democrática como metas, y los 

jóvenes como activistas protagonistas. Todo empezó en diciembre de 2010 en el sur de Túnez, 

tras la inmolación de Mohamed Buazizi ante la confiscación injusta de su puesto de frutas. 

Muchas de las personas que habían sufrido un abuso de poder similar por parte del régimen 

salieron a la calle para apoyar la protesta y, muy pronto, las manifestaciones se extendieron a 

todo el país. Ben Ali se vio obligado a huir a Arabia Saudí y se convocaron en octubre las 

primeras elecciones democráticas de Túnez, de las que salió vencedor el partido islamista 

Ennahad.  

Inspirados en la revuelta tunecina, seis inmolaciones iniciaron la protesta en Egipto en 

contra de la subida de los precios de los alimentos. A través de un videoblog se convocó a los 

jóvenes el 25 de enero de 2011 en la plaza Tahrir para exigir la dimisión de Hosni Mubarak. 

El gobierno censuró los medios de comunicación, bloqueó los mensajes de texto y suspendió 

temporalmente la conexión Internet. Se produjo una división entre Mubarak, apoyado por los 

líderes de Norteamérica, Reino Unido y Francia, y el Consejo Supremo de las Fuerzas 

Armadas (SCAF), pues se negó a disparar contra los manifestantes. No obstante, una vez 

derrocado Mubarak, el SCAF volvió a la represión e intentó restaurar el antiguo régimen sin 
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éxito. Instaurada la república, el candidato por los Hermanos Musulmanes, Mohamed Morsi, 

ganó las elecciones de 2012. Un año después, el ejército comandado por Abdul Fatah Al-Sisi 

dio un golpe de Estado y suspendió la Constitución. Gran parte de la población organizó 

entonces manifestaciones y acampadas, que fueron reprimidas por Al-Sisi, quien además 

ilegalizó la Hermandad Musulmana y venció en las elecciones de 2014.  

Aunque los Estados Unidos y las potencias de Europa apoyaron las dictaduras de 

Morsi, se opusieron a la de Gadafi en Libia interviniendo en el conflicto del lado de los 

rebeldes (interesados, en parte, por el gas y el petróleo) y apoyaron las revueltas contra Saleh 

en Yemen (por la presencia de Al Qaeda). Algo similar pasó en el inicio de la crisis de Siria, 

cuando Europa y Estados Unidos declararon la no intervención en la guerra civil pero 

proporcionaron asistencia a los rebeldes sirios contrarios al régimen de Bashar al-Asad en un 

intento de evitar la entrada de Rusia y China en la contienda. 

En general, el resultado de las protestas varió en función de la disposición de los 

estados. Cuando hicieron muestras de ceder a algunas demandas, se produjeron aperturas al 

proceso democrático manteniendo las monarquías, como en Jordania con Abdalá II y en 

Marruecos con Mohamed VI. Cuando las autoridades dieron la espalda a las protestas, 

muchas de ellas derivaron en guerras civiles que redefinieron las políticas de los gobiernos y 

derrocaron dictaduras, como en Túnez con la caída de Ben Alí (enero de 2011), en Egipto con 

la de Mubarak (febrero de 2011), en Libia con la de Muamar el Gadafi (octubre de 2011) y en 

Yemen con la de Alí Aldullah Saleh (noviembre de 2011). En otros países como en Irak, 

Mauritania, Argelia y Omán, las protestas fueron reprimidas y concluyeron con unas pocas 

concesiones; frente a países como Siria, Sahara Occidental, Somalia, Líbano, Yibuti, Arabia 

Saudí, Kuwait, Bahréin, Emiratos Árabes y Turquía, donde las protestas fracasaron. Caso 

aparte fue el de Sudán, que sufrió una guerra civil y la división de su territorio entre el norte y 

el sur (julio de 2011), sin solucionar con ello las tensiones por los pozos de petróleo.  

Del movimiento 15-M o de los indignados a las Marchas de la Dignidad 

El 15-M fue una protesta social interconectada a la red surgida en 2011, que criticó 

varios aspectos de la situación actual y que tuvo una gran visibilidad en los medios de 

comunicación nacionales e internacionales, donde se popularizó como el movimiento de los 

indignados a raíz de la publicación del libro Indignez-vous! de Stephane Hessel (Alcazan, 
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2012: 13-22, Castells, 2012: 140). Los “indignados” fueron en su mayoría jóvenes de clase 

media con estudios universitarios, sin trabajo o con empleos precarios (Taibo, 2011: 49-57). 

Aunque algunas de sus manifestaciones terminaron en represión policial, el 15-M se definió 

no solo como pacífico, sino como pacifista, rechazando todo tipo de violencia, tanto activa 

como defensiva (Cruells, 2013: 10-13). Sus demandas son fundamentalmente políticas, como 

la de la reforma electoral, la responsabilidad política y judicial de los corruptos y la 

independencia de los tres poderes; y de corte económico-social, como la de la reforma laboral, 

la bajada de las tasas universitarias, y la interrupción de los rescates bancarios, de las 

privatizaciones y de los recortes en los servicios públicos y en las pensiones (Taibo, 2011: 59-

73).  

Los antecedentes del 15-M son las marchas en protesta del hundimiento del Prestige 

(2002) y la organización Nunca Mais, la Plataforma por una Vivienda Digna, la concentración 

antiterrorista tras los atentados de Atocha (2004), las protestas estudiantiles contrarios al 

Proceso de Bolonia (2009), la manifestación del 7 de abril de 2011 en Madrid de la Juventud 

sin Futuro, las manifestaciones y las huelgas generales en Grecia e Islandia, las revueltas 

estudiantiles en Reino Unido, Italia, Chile e Israel, la “Primavera Árabe”, las manifestaciones 

en Francia contra la reforma de las pensiones y el movimiento estudiantil Geração à rasca en 

Portugal (Taibo, 2011: 28). El estallido fue la campaña contra la Ley Sinde, aprobada en el 

Congreso de los Diputados en 2011, a partir de la cual se formó la Plataforma de 

Coordinación de Grupos Pro-Movilización, que evolucionó luego al grupo en Facebook 

Democracia real Ya (DRY).  

Entre febrero y mayo se convocaron movilizaciones para el 15 de mayo en más de 

cincuenta ciudades españolas bajo el lema de «Toma la calle». Éstas fueron un éxito en parte 

por la situación de crisis y por el solapamiento con la campaña electoral. Acabada la 

manifestación en Madrid, un grupo de personas acampó en la Puerta del Sol y, un día después, 

se siguió el ejemplo en Plaza de Catalunya (Alcazan, 2012: 52-69; Castells, 2012: 115). En 

poco tiempo las acampadas fueron extendiéndose a más de ochocientas ciudades del mundo. 

Se organizaron comisiones, manifestaciones, asambleas y una infraestructura tecnológica para 

facilitar la participación ciudadana y la difusión de las protestas, a través de Facebook, 

Twitter, N-1, Rise up, Diaspora, Democracia4punto0, Quodlibetat, X.net, Red Sostenible, 

Lorea, IRC’s PAD’s, Mumble, Identi.ca, Oiga.me, etc. A partir del 19 de junio, fueron 
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desmantelándose las acampadas, y la lucha se trasladó a los barrios y a Internet (Alcazan, 

2012: 22-24).  

Los logros del 15M fueron la puesta en práctica de una comunidad auto-gestionada 

capaz de prescindir de la política institucional en las acampadas, la gran capacidad de 

convocatoria en las manifestaciones, la incorporación de algunos temas a las agendas política 

y mediática, la concienciación ciudadana y la búsqueda de alternativas más democráticas, y la 

repercusión en el extranjero (Spanish revolution). Además, la convocatoria a nivel 

internacional del 15 de octubre que reunió a activistas de 951 ciudades y 82 países del mundo 

bajo el eslogan «Unidos por un cambio global» significó la primera respuesta global 

coordinada a la crisis (Antentas, 2012: 100-105). Igualmente, las campañas posteriores 

puestas en marcha en Internet, como la manifestación contra el Pacto por el Euro, el 19J 

contra la reforma “exprés” de la Constitución pactada entre PP y PSOE, la iniciativa “Rodea 

al Congreso” del 25S, las Mareas Verde, Blanca y Granate o las “Marchas de la Dignidad” el 

22M demuestran que el movimiento está más activo que nunca (Cruells, 2013: 13-14).  

Otro signo de que el discurso de los indignados ha calado en la sociedad española es el 

resultado de las elecciones europeas del 25 de mayo de 2014, donde se penalizó a la política 

tradicional y al bipartidismo. Particularmente elocuente fue el éxito de Podemos, un partido 

de izquierdas de carácter asambleario, liderado por el politólogo Pablo Iglesias, que fue capaz 

de capitalizar algunas de las demandas de los “indignados” y que, con apenas cuatro meses de 

trayectoria política, se convirtió en la cuarta formación más votada en España (7,97 %). 

Previamente, en junio del 2012, se había constituido el Frente Cívico Somos Mayoría 

(FCSM), convocado por el antiguo coordinador general de IU y ex secretario general del 

PCE, Julio Anguita. Esta red de asociaciones al margen de los partidos políticos, que en gran 

medida se generalizó gracias al apoyo de Podemos, propone redactar un programa colectivo 

que asegure los derechos civiles y las libertades fundamentales de todos los ciudadanos.  

La extensión internacional de los indignados. Caso de Occupy Wall Street 

El movimiento 15M tuvo gran repercusión a nivel mediático en Europa y Estados 

Unidos, así como en las redes sociales. Hubo réplicas de los “indignados” por todo el mundo, 

en un primer momento encabezadas por españoles que se encontraban en el extranjero (los 

expatriados), a los que luego se fueron uniendo gran cantidad de extranjeros. Pocos meses 
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después, se formó en Estados Unidos un movimiento social propio llamado Occupy Wall 

Street (OWS), que criticó la influencia del poder económico sobre el gobierno y el hecho de 

que una minoría rica y privilegiada de la población (1%) tomara las decisiones políticas, 

económicas y sociales de una mayoría cada vez más empobrecida (99%). Los activistas 

fueron generalmente jóvenes universitarios de izquierdas con pocas expectativas laborales 

(Harvey, 2011: 171-236). 

Los antecedentes de OWS fueron la decepción por el incumplimiento de la campaña 

de Obama, la manifestación contra el gobierno convocada por Tea Party, las revueltas en los 

países árabes, el 15-M y la manifestación «United for global change». Todo empezó con un 

llamamiento en la revista Adbusters para ocupar Wall Street el 17 de septiembre de 2011. 

Ante la prohibición de la policía de poner tiendas de campaña en el centro de financias, la 

acampada se instaló en Zuccotti Park. La protesta, difundida en la web New York City 

General Assembly y en las redes sociales, se extendió rápidamente por todo el país en forma 

de campamentos, asambleas y manifestaciones (Castells, 2012: 157-177). Aunque el 

movimiento no obtuvo los cambios en la política estadounidense, sus campañas tuvieron gran 

seguimiento, como la que consiguió la restitución de las hipotecas a ancianos e inválidos, o la 

que animó a la gente a sacar dinero de los grandes bancos para depositarlos en entidades sin 

ánimo de lucro. Además, se consiguió situar en primera línea del discurso mediático el tema 

de la desigualdad social norteamericana (Castells, 2012: 189-200).  

Consecuencias de los nuevos movimientos sociales 

Tras el fracaso de los sistemas financieros y económicos, se rescataron bancos y cajas 

de ahorros, y se concedieron pensiones millonarias a sus directores; los gobiernos dejaron de 

cumplir las promesas de las campañas electorales, y se destaparon los casos de corrupción; la 

participación quedó relegada al voto en las elecciones, tomándose decisiones políticas al 

margen del interés de los ciudadanos. Ante esta situación y gracias en parte a Internet, la 

movilización colectiva global se expandió, haciéndose posible el modelo copyleft en 

convocatorias mundiales como la del 15october.net y la reunión de apoyos para alcanzar 

objetivos comunes, como la Marea Blanca con el rechazo al proyecto de privatización de 

hospitales en Madrid. 

No obstante, en los últimos años también empieza a triunfar un discurso 
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ultranacionalista, xenófobo y racista, encabezado por partidos euroescépticos como el Frente 

Nacional de Marine Le Pen en Francia, el Partido de la Independencia del Reino Unido de 

Nigel Farage o el Partido por la Libertad de Geert Wilders en Holanda. Su alarmante avance 

en las últimas elecciones europeas demuestra el aumento del rechazo hacia la UE y los 

extranjeros, a quienes se les culpa de la falta de empleo y del déficit en el sistema público. 

Todo ello, al tiempo que se incrementan las políticas de seguridad como excusa para aumentar 

el control sobre los ciudadanos (ejemplo de ello es el proyecto de Ley de Seguridad 

Ciudadana) y sobre los inmigrantes (como con la Directiva de retorno de la UE que acelera la 

expulsión de los sin papeles o los centros de internamiento para extranjeros donde se les 

retienen de manera preventiva con un expediente de expulsión del territorio nacional) (Vidal-

Beneyto, 2003: 40-44).  

En resumen, la sociedad del siglo XXI es escenario de ideologías excluyentes, 

populismos (como el de Beppe Grillo y su Movimiento Cinco Estrellas en Italia), 

ultraconservadores (como el Tea Party en Estados Unidos) y fundamentalismos religiosos 

(como el yihadismo). El futuro dependerá de los logros que alcancen los nuevos movimientos 

sociales conectados a la red, capaces de ejercer presión sobre los que gobiernan y poner en 

marcha una democracia más participativa. Según el estudio Word Protest, entre 2006 y 2013, 

un 37 % de las protestas obtuvieron logros en el ámbito de los derechos sociales y en las 

reformas políticas y judiciales. Y es que, por el momento, estos movimientos ya han cambiado 

el rumbo político de muchos países, han desafiado a las instituciones y han influido sobre las 

agendas políticas y mediáticas, aunque todavía queda mucho por hacer (Ortiz, 2013: 40-42).  

La respuesta de la opinión pública a los movimientos sociales a través de las encuestas 

sociológicas 

Abordada la trayectoria de los nuevos movimientos sociales, se atenderá en adelante al 

posicionamiento de los españoles respecto a este y otros temas de actualidad. Para ello, se han 

recogido y analizado los datos procedentes de las encuestas periódicas y monográficas 

realizadas por el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) durante los años de crisis y 

recesión económica, concretamente desde octubre de 2007 (un año antes de la caída de 

Lehman Brothers) hasta septiembre de 2014. En este periodo se han examinado setenta y tres 

barómetros, treinta y un encuestas del Índice de Confianza de los Consumidores (ICC), once 

monográficos cuantitativos y cinco cualitativos (recogidos en los anexos). En los barómetros 
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realizados entre 2007 y 2014 en los meses de enero y julio, se pregunta con frecuencia cuáles 

son los principales problemas del país según los entrevistados, así como su valoración de la 

situación económica y política de España. De enero del 2007 a enero del 2008, se incluyeron 

cuestiones sobre la pertenencia a ciertos partidos, sindicatos u organizaciones y por la 

participación en acciones sociales y políticas. A partir de julio de 2008, se suprimieron estas 

preguntas y se sustituyeron por las de la intención de voto del ciudadano. 

El paro es el mayor problema de España (gráfico 1) desde 2007. En concreto, entre los 

años 2008 y 2009, el número de personas que consideraron este problema el más alarmante 

aumentó del 45 al 75% y, desde entonces, se mantiene el primero con gran distancia. Los 

problemas de índole económica se situaron en segunda posición entre 2008 y 2013, oscilando 

entre el 40 y el 55%. La corrupción ascendió al tercer puesto de la lista en 2012, pasando del 

5% al 40% en solo un año; y, a partir de 2013, superó incluso a los problemas económicos con 

un 45%. Respecto a los servicios públicos, la sanidad, es la que más preocupa; entre el 2012 y 

el 2014, alcanzó el 10%, conociendo con la aplicación del copago farmacéutico y el cierre de 

ambulatorios y hospitales. Respecto a la educación, a pesar de haber sufrido fuertes recortes 

con la crisis, es un problema que inquieta por igual desde el 2007 (5%). Más variable es la 

preocupación por los problemas de índole social que, con el nacimiento del 15M en 2011, 

aumenta hasta el 4% y, en 2014, con el auge de Podemos, alcanza el 8%.  

La valoración de la situación de la economía (gráfico 2) desde finales del 2007 hasta 

mediados del 2013 es negativa, situándose muy baja (entre el -30% y el -40%) en 2008 y 

2009, con la llegada de la crisis a España, y baja (entre el -5% y el -20%) durante los años de 

recesión económica entre 2010 y 2013. Hacia finales del 2013 la valoración se torna positiva, 

alcanzando el 45% en 2014, coincidiendo con el inicio de la recuperación económica. 

Siguiendo con datos económicos, la evolución media anual del ICC (gráfico 5) en el periodo 

de crisis es desfavorable (menor al 100%), destacando un descenso del 50% en la intención 

del gasto del 2012 que responde a la bajada de salarios, la subida de impuestos y los recortes 

presupuestarios.  

Respecto a la valoración de la situación de la política (gráfico 3), la opinión se muestra 

negativa salvo en 2007 (25%), cuando la crisis todavía no se sentía en España; a finales de 

2011, por la esperanza de un cambio ante el nuevo gobierno; y, en el 2014 (10%) con la 

recuperación. Es destacable el periodo entre el 2012 y el 2013, pues la valoración de la 
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política sufrió una brusca caída, llegando a bajar hasta el -55%, debido a las políticas de 

recortes del PP (ya iniciadas por el PSOE) y al descubrimiento público de los grandes casos 

de corrupción. La abstención en las elecciones (gráfico 4) es un parámetro que no ha parado 

de aumentar desde el 2007. Hasta el 2012, el número de abstenciones se situó entre el 10 y el 

15%, salvo en las elecciones generales del 2008 y en las del 2011, que bajó al 8% (signo de 

un mayor preocupación por los resultados electorales a nivel nacional). Es destacable el gran 

aumento que el indicador experimenta desde el 2012, alcanzándose un máximo del 28%, que 

pone de relieve el distanciamiento entre ciudadanía y partidos políticos. 

La política (gráfico 6) es un tema sin demasiada relevancia para los españoles pero, a 

partir de la crisis, se empieza a dar un cambio de tendencia; del 19% de los que la consideran 

importante en 2009 se pasa al 35% en 1012. Paralelamente, aumenta la desconfianza en los 

partidos políticos (gráfico 7) a partir del 2008 (del 40 al 55%), lo que puede traducirse en 

demanda social de una renovación de la política en la que haya cabida una mayor 

participación. Además, la opinión pública opina que la corrupción está muy extendida entre 

los políticos (gráfico 8) pues, ya en el 2009, el 80% de la población así lo afirmaba y, en 2012, 

lo hacía el 87%. En relación al funcionamiento de la democracia (gráfico 9), los ciudadanos 

están insatisfechos; desde el 2007, el porcentaje de personas que está conforme (39%) fue 

disminuyendo prudentemente hasta el 2011 (28%). No obstante, una forma de participación 

en la política y, por lo tanto, de hacer que la democracia funcione mejor, es la asistencia a las 

manifestaciones (gráfico 10). Entre 2007 y 2010 el número de personas que participaron en 

alguna fue muy reducido, en torno al 13%; pero, desde 2011, y de nuevo gracias al impulso 

del 15M, el número de manifestantes alcanzó el 46%. 

El número de los españoles que utiliza las redes sociales (gráfico 16) para informarse 

de temas relacionados con la política (49%) es menor que el de los jóvenes (gráfico 17) que 

las usas con dicho fin (65%), pero estos son menos confiados con lo que leen de política en 

las redes (45%) que el resto (41%). Por otro lado, el 59% de los jóvenes considera a las redes 

sociales un medio que fomenta el interés hacia los temas políticos frente al 42% de la 

población que lo ve así. Además, la cantidad de jóvenes que piensan que las redes sociales son 

un medio de opinión (65%) es superior a la de la población en su conjunto (53%). Por lo 

tanto, los jóvenes españoles utilizan más que el resto las redes sociales para opinar y fomentar 

el debate sobre política, aunque no terminan de confiar en ellas como medio de información. 
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Dada la relevancia de las demandas, la repercusión social, la capacidad de 

convocatoria y la visibilidad de las acampadas en los medios de comunicación, en la encuesta 

“Cultura política de los jóvenes”, realizada cuatro meses después de la aparición del 15M en 

el espacio público, se investigó la opinión pública acerca del movimiento (gráfico 11). Solo el 

23% de la población no estuvo interesado frente al 44% que lo siguió con bastante o mucho 

interés. No obstante, a la hora de implicarse, el número de personas disminuyó; el 18% asistió 

a las manifestaciones (gráfico 12) y el 9% participó en las asambleas (gráfico 13). Pese a ello, 

un 72% de los españoles consideró que el movimiento debía continuar (gráfico 14 y 15) como 

coalición para presentarse en las próximas elecciones (37%), como movimiento realizando 

más acciones de presión (36%) o con la misma estructura que en sus inicios (25%). 

A raíz de los efectos graves de la crisis económica en la sociedad española, se organizó 

en noviembre de 2008 un grupo de discusión centrado en la forma en que la población 

percibía la situación y su opinión acerca de las medidas tomadas por el gobierno. Otro grupo 

se reunió en tres ocasiones (marzo de 2008, noviembre de 2009 y mayo de 2010) para 

estudiar el perfil del votante “flotante” e identificar los factores que mueven a los ciudadanos 

que no votan siempre al mismo partido a decidirse por uno en concreto. En dicho grupo se 

atendió al grado de confianza en los partidos políticos y la satisfacción hacia la política 

durante el periodo electoral. El resto de encuestas cualitativas se hicieron durante el 2011: la 

primera, en marzo, abordó el problema de la corrupción en España, analizando las actitudes 

de la población hacia la ética maliciosa en el funcionariado y en el ámbito judicial y político; 

la segunda, en mayo, investigó las causas al rechazo de la cuestión ideológica (la izquierda” y 

la “derecha” políticas) puesta en relieve en las encuestas; y la tercera y última, realizada 

cuatro meses después del surgimiento del movimiento 15M, estudió el movimiento en sí, la 

falta de representación política, la definición de democracia real, los mecanismos de 

participación ciudadana y las deficiencias del sistema democrático.  

Conclusiones 

La opinión pública española respecto a la situación de la economía y de la política en 

el contexto de la crisis es negativa, especialmente desde finales del 2011 y principios de 2012 

con la aplicación de políticas de austeridad que incitan a la disminución del gasto de los 

consumidores. A partir del 2014, coincidiendo con el fin de la recesión en el país, la 

mentalidad general se torna más positiva hacia dichos asuntos. Pese a todo, el paro sigue 
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siendo un grave problema para los españoles, seguido de la corrupción y de los problemas de 

índole económica. Se advierte también un aumento en la importancia que los ciudadanos 

conceden a la política al tiempo que se incrementa el número de abstenciones, la participación 

en manifestaciones, la insatisfacción por la democracia y la desconfianza hacia la clase 

política. La lectura de todo esto es la demanda social de una nueva política que tenga en 

cuenta el interés de todos los ciudadanos y que dé cabida a una mayor participación; una 

instancia capitalizada por el 15M y por Podemos. Así lo demuestran también las encuestas de 

opinión pública sobre los “indignados”, los cuales obtienen un gran respaldo popular.  

Como el interés que concede el CIS a los temas está relacionado con el grado de 

importancia que para el gobierno tienen dichos asuntos, se puede confirmar que, entre 2007 y 

2014, se le concedió mucha atención (estudios periódicos) a la valoración de los ciudadanos 

sobre la situación económica y política, los principales problemas y la intención de gasto. 

Hasta 2008 se preguntaba por la pertenencia a ciertos grupos o asociaciones y por la 

participación en acciones sociales y políticas; pero, a partir de entonces, se sustituyeron estas 

cuestiones por las de intención de voto (decisión tomada con el PSOE en el gobierno). 

Destaca el 2011 por ser un año en el que se analizó cualitativamente (tres grupos de discusión) 

varias cuestiones como los efectos de la crisis económica y el movimiento de los 

“indignados”. Hasta 2012 se concedió una atención media (once estudios monográficas en 

seis años) al posicionamiento de la opinión pública en relación a la política, la democracia, la 

corrupción y las manifestaciones; pero, un año después (con el PP en el gobierno), dichos 

asuntos dejaron de ser primordiales fueron íntegramente sustraídos de las encuestas.  

En definitiva, los movimientos del siglo XXI son interclasistas y transversales, pues en 

ellos participan personas de todas las clases sociales (pese a que predominan las de clase 

media) y porque abordan gran cantidad de temas actuales relacionados con la gestión de la 

crisis y la desigualdad social. En estas protestas de corte trasnacional, Internet y las redes 

sociales se convierten en auténticas herramientas de gestación, comunicación, convocatoria, 

organización y difusión. Además, la web ofrece alternativas de protesta, así como la 

posibilidad de influir en el debate público y mediático. También a nivel político, los 

movimientos conectados a la red ganan fuerza; muestra de ello, es el nacimiento de partidos 

como Podemos en España y Syriza en Grecia. Se empieza a tomar consciencia de que solo a 

través del incremento de la participación ciudadana en la política, se podrá alcanzar una 
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verdadera democracia que abra paso a una sociedad más justa al servicio de todos.  

Quienes afirman que el fallo está en el «sistema» o quienes ven misteriosas maniobras 

detrás de cada revés político tienen poco que enseñarnos. Pero la disposición al desacuerdo, 

el rechazo o la disconformidad –por irritante que pueda ser cuando se lleva a extremos– 

constituye la savia de una sociedad abierta. Necesitamos personas que hagan una virtud de 

oponerse a la opinión mayoritaria. Una democracia de consenso permanente no será una 

democracia durante mucho tiempo (Judt, 2013, 152) 
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Gráfico 1: Principales problemas que existen en España. 
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Gráfico 6: Importancia que los españoles conceden a la política 

 

 

 

 Gráfico 9: Satisfacción en el funcionamiento de la democracia 
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 Gráfico 10: Participación en las manifestaciones 
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EL PROCESO DE HETEROGENEIZACIÓN DEL PANORAMA POLÍTICO 

MUNICIPAL. PARTICIPACIÓN Y NUEVAS FORMACIONES POLÍTICAS. UN 

ESTUDIO DE CASO EN LA PROVINCIA DE SEVILLA 

 

Laura Feliciano Pérez  

José Manuel García Moreno  

Rafael Martínez Martín 

Universidad de Granada  

 

Resumen 

Los actuales fenómenos de desafección política hacia los partidos tradicionales, y de 

rechazo al bipartidismo, están teniendo como consecuencia en nuestro país dos consecuencias 

fundamentales: 

 La abstención de los votantes de dichos partidos 

 La migración de parte de esos votantes hacia opciones políticas más minoritarias y/o de 

reciente aparición 

Ambos procesos no son incompatibles, sino que se dan al mismo tiempo. Las teorías 

de la participación política incluyen el votar para influir en el resultado de las elecciones 

como una motivación de la acción electoral, si bien en este caso hablaríamos de obstaculizar, 

más que de propiciar, la formación de gobiernos. Sería, por lo tanto, un voto de castigo fruto 

del descontento con la política desarrollada por los partidos mayoritarios, un comportamiento 

que tampoco es nuevo. Para demostrar que el voto de castigo hacia opciones minoritarias está 

relacionado con los niveles de participación, y que es un fenómeno de origen local, hemos 

puesto en marcha un estudio sobre el voto a dichos partidos en la provincia de Sevilla. 

Palabras clave  

Participación política, desafección, partidos minoritarios, voto de castigo 
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Introducción 

La tradicional polarización del comportamiento electoral de los españoles, a nivel 

nacional, se ha visto cuestionada en las últimas convocatorias con motivo de la aparición de 

partidos de corte también nacional que, si bien no alcanzan una fuerza representativa 

destacada, sí consiguen estar presentes en el panorama político. 

Paralelamente, y ya en el ámbito municipal, la existencia de partidos independientes, 

ligados al municipio en el que nacen como "alternativa" a las agrupaciones nacionales / 

regionales, sí ha conseguido determinar el rumbo de las corporaciones locales. Ya sea como 

apoyo puntual a gobiernos de coalición o como proyectos políticos de gobierno en solitario, la 

política local no se entiende sin los partidos independientes. 

 

La heterogeneización del panorama político en el ámbito municipal puede ser 

entendida como un beneficio o un hándicap para la democracia (más representatividad vs. 

menos gobernabilidad), pero es una realidad creciente en el actual contexto de desafección 

generalizada hacia la política tal y como venía siendo entendida en este país. 

 

El análisis electoral y las teorías sobre la participación siempre han perseguido 

determinar si la participación está o no ideologizada, en el sentido de si favorece a partidos de 

uno u otro signo. Sin embargo, a nivel municipal, la aparición de partidos de corte 

independiente junto a los habitualmente mayoritarios complica el estudio, haciendo necesario 

cambiar la pregunta de "¿a quién favorece?" por "¿a cuántos favorece?". 

 

Sólo en las elecciones municipales de 2011, en la provincia de Sevilla, obtuvieron voto 

más de 50 pequeños partidos ligados al ámbito regional o local. De las cuales, 26 obtuvieron 

algún concejal (en total, 65 escaños), y 3 ostentan actualmente la alcaldía de su municipio. 

¿Es posible determinar, desde el punto de vista de la participación, qué beneficia al voto a los 

partidos locales? ¿El voto por opciones minoritarias (no tanto, en ocasiones), es fruto de la 

variedad de planteamientos políticos intrínseca a una alta participación, o es la consecuencia 

de la desafección por los partidos mayoritarios? 

 

En el presente estudio, aún en curso, y focalizado en las tres últimas convocatorias 
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electorales municipales (2003, 2007 y 2011) en la provincia de Sevilla, se pretender 

comprobar la hipótesis de que la alta participación fomenta la concentración del voto en torno 

a los partidos mayoritarios, mientras que cuando la abstención es mayor, las opciones 

minoritarias obtienen mejores resulta 

 

El estudio de la participación política 

Desde los comienzos del estudio de la participación política, a partir de la segunda 

mitad del siglo XX (Downs, 1957), los distintos enfoques han pretendido establecer un 

modelo de explicación – predicción de la conducta del votante en base a una serie de factores 

de dos tipos: 

- Factores de índole económica 

- Factores de tipo sociológico o psicológico 

- Factores de tipo coyuntural 

El estudio de la participación política planteó sus primeras aproximaciones a partir de 

las teorías de la elección racional, según el modelo de votante instrumental de Downs en 

1957. Según dicho modelo, la probabilidad de que un votante participe en unos comicios es el 

resultado de una ecuación que tiene en cuenta los beneficios instrumentales del voto para el 

elector, así como el coste que para el mismo supone el hecho de votar. Así, un ciudadano […] 

votará si, y sólo si, el producto de la probabilidad que tiene de afectar a los resultados 

electorales (P) por el beneficio privado de afectar dichos resultados (B) es mayor que los 

costes privados netos de votar (C) (Lavezzolo et al., 2010). Esto es así porque, en esencia, los 

votantes participarían en las elecciones para elegir a sus representantes. 

 

La certeza casi absoluta de que, aún suponiendo que un votante tuviera en cuenta tales 

condicionantes ante unas elecciones, lo marginal de su posible influencia en los resultados lo 

desanimaría a participar, es lo que llevó a varios intentos de evolución del modelo, algunos de 

ellos desarrollados por el propio Downs (1957). Según tal evolución, se empezarían a 

considerar más factores a la hora de entender por qué los ciudadanos se acercaban a las urnas. 
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Se introducen, así, las motivaciones de consumo, como pueden ser votar para cumplir 

con un deber cívico, o como una conducta que busca aprobación social (Riker y Ordeshook, 

1968). 

 

Paralelamente  a estos enfoques, provenientes del ámbito de la economía política, se 

desarrollaron las teorías de la sociología y la psicología política, que toman en consideración 

los denominados “aspectos socioestructurales”, y que atienden a las características 

sociodemográficas o actitudinales de los votantes (Mata López, 2013). Su principal hándicap 

reside en la dificultad para explicar, desde elementos que (por ser definitorios del propio 

individuo) tienen un carácter estable, las variaciones que se producen entre distintas 

convocatorias electorales (como, por ejemplo, en el caso español). No obstante, estos factores 

han demostrado en multitud de estudios una alta capacidad explicativa de la participación 

electoral, lo que sugiere que son un elemento a tener en cuenta, complementados con 

enfoques que den cuenta de factores de carácter más coyuntural. 

 

En este sentido, diversos autores han incluido en sus análisis variables que pretendían 

considerar la influencia del contexto político e institucional en la participación electoral (Mata 

López, 2013; Lavezzolo et al., 2010). Entre otras, el sistema electoral, la normativa, aspectos 

como la obligatoriedad del voto o la edad mínima para votar, la magnitud de la 

circunscripción en la que se participa y, finalmente, la competitividad o incertidumbre. 

 

La competitividad en unas elecciones sería, según Franklin (2004, citado por 

Lavezzolo et al., 2010: 182), “el grado de incertidumbre sobre su resultado”. Esto es, cuando 

las elecciones están reñidas. Hablaríamos, pues, de “una cierta inestabilidad política y 

electoral que crea entre los electores la percepción de que las cosas pueden cambiar” 

(Anduiza y Bosch, 2012: 56). De hecho, Lavezzolo la convierte en una variable fundamental 

en su análisis de la participación en las elecciones generales de 2008, dentro del grupo de lo 

que denominan factores agregados de la participación (socioeconómicos, políticos e 

institucionales). Y sería un factor decisivo porque en contextos donde el grado de 

incertidumbre sobre el resultado es mayor, el votante puede sentir que su voto marcará la 

diferencia (Mata López, 2013: 57). Lo cual supera algunos de los problemas achacados al 

tradicional modelo del votante racional. 
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La desafección política como contexto socio-electoral 

Los actuales fenómenos de desafección política hacia los grandes partidos han tenido 

como consecuencia la disminución del voto hacia dichas formaciones, en favor de opciones 

tradicionalmente consideradas minoritarias o hacia agrupaciones de reciente aparición. El 

caso más reciente es el de las elecciones al Parlamento Europeo de mayo de 2014 (Tabla 1). 

 

 

Sólo el Partido Popular y el PSOE perdieron más de 5 millones de votos con respecto 

a 2009, mientras que partidos minoritarios ya presentes en la anterior convocatoria, como 

UPyD, mejoraron sus resultados de 1 a 4 eurodiputados. Y partidos de reciente aparición, 

como es el caso de PODEMOS, o de PRIMAVERA EUROPEA, consiguieron representación 

en Bruselas. 

 

En un nivel de análisis más cercano, los partidos de corte local han sido una constante 

en las elecciones municipales en España y podrían, desde la perspectiva que venimos 

presentando, suponer el germen de esas opciones políticas capaces de recoger el voto de 

castigo del electorado cuando no siente simpatía por ninguno de los partidos mayoritarios. 
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De aquí que compartamos, en parte, la cita de Anduiza y Bosch: la percepción de que 

las elecciones pueden suponer un cambio en el signo político del gobierno animaría a la gente 

a votar. Aunque la compartimos no tanto por la expectativa de cambio en el signo político del 

gobierno (en este caso municipal), sino por cuanto introduce el elemento de que el voto puede 

ser considerado como una acción que puede tener consecuencias: esto es, expresar un 

descontento y, rechazando votar a los partidos tradicionales, influir en la política local. 

 Las elecciones municipales en la provincia de Sevilla: participación y voto a partidos 

En el caso de la provincia de Sevilla, la presencia de partidos de corte regional y local 

es una constante en todas las elecciones municipales celebradas hasta la fecha, con especial 

incidencia en las tres últimas. 

 

La provincia de Sevilla se divide, a efectos electorales, en nueve partidos judiciales: 

Carmona, Cazalla de la Sierra, Écija, Lora del Río, Marchena, Morón de la Frontera, Osuna, 

Sevilla y Utrera. A nivel de comicios municipales, se caracteriza por mantener unos niveles de 

participación estable, aunque con diferencias en función del partido judicial (Gráfico 1 y 

Tabla 2). 

 

Utrera y Sevilla son los partidos judiciales con la participación más baja, mientras que 

Osuna es el que más por encima se sitúa de la media. 

 

Gráfico 1. Evolución de la participación en la provincia de Sevilla por partidos judiciales, 

convocatorias municipales 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio del Interior 

 

 

 

 Sin embargo, sólo Morón de la Frontera presenta una evolución general claramente 

positiva, es decir, es el único partido judicial que ha visto incrementar la participación 

electoral en municipales en los últimos 8 años. La mayoría presentó en 2011 niveles de 

participación inferiores a 2003, especialmente Marchena y Écija. 
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Gráfico 2. Evolución del voto a partidos en elecciones municipales

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio del Interior 

Considerando como partidos mayoritarios y/o tradicionales  PSOE, PP, IU y PA (por 

su tradición política en el ámbito andaluz), en la serie analizada se observa (Grafico 2):  

 

 Un importante descenso en el número de votos al PSOE y al PA 

 Descenso moderado de IU 

 Destacado aumento de los votantes del PP 

 Crecimiento destacado del grupo “Otros” 

 

Las elecciones municipales del 2011 se caracterizaron por tanto, por la abstención de 

la izquierda y la movilización de la derecha y los partidos minoritarios y de carácter más 

local, movilizaciones que, en el resultado global, no consiguen compensar la pérdida de los 

primeros. De ahí la bajada de la participación. Dado el arraigo del partido socialista en 

Andalucía desde los inicios de la democracia, el contexto electoral de las elecciones 

municipales de 2011 bien podría calificarse de desafección política. 
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Los partidos minoritarios en contextos de desafección 

Para el presente análisis se ha hecho una división dentro del grupo de partidos 

considerado como “Otros” en el apartado anterior: por una parte, partidos de carácter local 

(ligado estrictamente al municipio por el que se presenta) o regional (se presenta por más de 

un municipio, pero nunca fuera de la Comunidad Autónoma de Andalucía), y nacional (fuera 

de la órbita de los partidos mayoritarios, pero con presencia en el conjunto de España). 

 

Atendiendo a esta categorización (Tabla 3), su presencia en la provincia de Sevilla 

durante la serie electoral estudiada, sería la siguiente: 

 

 

 

Como se puede observar, en la convocatoria de 2011, fecha en la que se registraron los 

mejores resultados de la serie para los partidos minoritarios y locales, su número resulta ser el 

más alto de la serie. El dato más llamativo, no obstante, es cómo se modifica la relación entre 

partidos más locales y nacionales, de ser los primeros casi el 90% del total del grupo, a 

repartirse ambos un 54% y un 46% respectivamente. La tendencia podría responder a un 

proceso de asimilación de los partidos municipales y regionales por parte de marcas 

nacionales. Esto es, las iniciativas políticas locales optan por integrarse en partidos con mayor 

proyección ya que, como se ha visto, la disminución en su número no lleva aparejada una 

pérdida de apoyo electoral, sino un importante crecimiento. 
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La hipótesis de partida del presente estudio, que en una primera fase se focaliza en la 

provincia de Sevilla y pretende hacerse extensivo al conjunto de Andalucía, era que el 

descenso de la participación, en contextos de desafección política, favorece el descenso del 

voto al/los partido/s mayoritario/s, beneficiando a los minoritarios. Considerando el principio 

y el final de la serie para contemplar un rango amplio de tiempo, se comprueba lo siguiente: 

 

 La hipótesis es verdadera para el caso de los partidos judiciales de Sevilla, Carmona, 

Écija y, con salvedades, Lora del Río 

 Los casos de Osuna y Morón de la Frontera no computan, por cuanto se trata de 

partidos judiciales donde aumentó la participación 

 Finalmente, sólo en Utrera la hipótesis, al menos en este primer análisis exploratorio, 

no se valida 

 Las primeras impresiones son, por tanto, indicativas de que, efectivamente, puede 

existir relación entre unos bajos índices de participación, desafección hacia las opciones 

políticas tradicionales, y aumento del denominado “voto de castigo” hacia partidos 

minoritarios, bien sea de corte local / regional, o nacional. 
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